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Tl u^ L. ^ Ĵ̂ •L. ^ T E Z^) Ht aquí a dos aviadores, la-óhace faNa l/amarla 1ócUísima^?-señorHa Mar^of Sor/ano y D. Joaf Marfa Ama/Io, qos e/

sábado por la mañana se casaron en un atródromo de las inmediaciones de Madrid. Como ven usfedes, e.^ón vesridos con e/ amoaos

ue usan /os aviadores en sus expediciones: a que, apenas recibieron del uñor Obispo dc Sión la bendición nupcial, monforon en una ovioneta y empnndieron así w csearsión dt bodas.

La Luna titne /a ob/iración de no ocuMarse nunca y de ser siempre rde mielr para tsta simpática pareja dt ^vtcinos ► wyos. ( Información del eolace en séptima plana.)

1 Foto Conheras y Vllrw. ►
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,^ ra^_,.__"„ ^^^i^r^^^-c^ c^^o^a
una mole borrosa... y a
lo lejos de (as arboledas
del Mananares y de la
Gsa de Gmpo. apenas
si se rnlumbran de trecho

en tt+cciw Imas ramas des.
nudas y retorcidas-!d
vantindox patkticamente,

oomo los brazos desespcr
rados de un náufnso, !w

tL el cieb.
Vimdo el aire cavibso

de la muchache, el ^efe

del Depósito de Máqui.

nas, el ingeriero Bobi;as,
que sale de sus talkrrs,

le srita, riendo:

-LMicdo. señorita4
Elta se enoo;e modes.

taOltnte de 1Wmbrof:

-iPsch!...
Pero el kfe de Maqoi.

nistas, el xñor Ocerin,
nn simpiAioo veteraoo

asrtido en el oficio, que la

tutela y diriae paterraL
mente ea su aprendizajc,

y que siente por esta men

nuda y resuelta mujercita

vy~^frte,^ e,^ ^r^e^, co^z ,la^

La Compañía de los f'errocarrlles dd Norte ae
ha creido en el caso, en visfa de las informaclones
que algunos colegas ban dedicado a la xíSorita
Púar Careaga, de hocer obsuvar que en ningún
caso han de de cumplirse las disposiciones n•
glameniarias sobrt el cuidado y gobierno de

las locomotoras. Yo que se va a hablor tam.
bién de un viaje de la señorHa Cnreaga no
será superfluo qut rrconozmmos, antt todo,
que /a Compoñia dice la verdad y que sus
empleados se han mantenido estrktamente
fieles a lo d/spuesto. Es mós: /os trenes en
los qut ha viajado la bella e i^elfgente
a/umna de la Escuela de /ngenieros !n.
dustriales han llevado seguridades txtraor•
dinarias, porque han ido bajo la vigilancia
y lo atención directa del txperto /efe de
Maquinistas señor Ocerín.

Hacemos tsta aclaración proliminar pam
ahorrar rectificociones y réplicas; d nombrt
de «maquinlsta^ que damos a la serlorita
Careaga ya sabemos que no es e/ exacto, pao
lo usamos porque es más cómodo y más rríptdo
que llamarla ^alumna de! sexfo curso de /a Es=
cuela dt ingenieros Industrialea, que realiza las
práctiws r^tglamentarias en /as máquinas de la
Compañia de los Caminos de Hierro del Norte
de F_spaña^.

F..ste es el título preriso de la simpáfirn mu.
chacha; puo resulta un poro largo. áNoP

HNA MUCHACHA SIN MIEDO

De pie, en med;o de la vfa, junto e la máquina gi=
gantesca, que palpita, presta ya a partir, Pi'ar Careaga
^e inclina y adelanta la cabeza entre la niebia, inten.
tanto otear el horizonte.

-fMal tiempo!-suspira-. iMal tiempo vamos a
Ilevar!

Estamos hundidos en un océano de espesa bruma.
EI edificio de la Fstación del Norte e unos pasos es

La señorito Coreaqo rs, cua^Ido est6 vestida para los salo=
nes y cuando rstú vrstida de muquinislo tambrén, una mu=

chachu muy guapa, muy graciusa y muy espiritual.

La srñorita Marfa 1d PilarCan+aga iajada dd tnw.

uaa ingenaa admiradbn, protesta cQn vebemencia:
-LMiedo?... bDiee usted que si tiene miedo?...

iNo lo oonoctl... No óay aiasún M^nbrt capaz

de hacer b qne e14...

Pllar aonrk. óntre bs dos Iwmbres, ante la
grande Y ne;ra máqaiea. sti fma fisura, vesa

tida con el traje de mecánioo. Iqué sraciosa

y qué noble es!

ewelo be zArATA

La ^tertulia^ ao dura mucho. Apenas si
Zapata tiene tíempo de tirar una plaea,
se da 4 xñal dc marcha, •y Pilar trep^
5gilmente or bs estribos de la boo.^^ p
motora.
-^Un instantel... jUn x;ando!...
Es Zapata quc aasde de nucvo apnntando
ooa su máquina, deseoso de retener la
imagen de la muchadu en este momeoto

dc la partida.
-Retrátela como va en el tren-propoae al.

suien-: con las gafas paestas.
Ella x apresta répidamente a dejar caer so.

bre sra ojos los horriblea vidrios negrnzcos.
Pero Zapata oontiene a tiempo el aiadnd

adcmán.
-jNo! iNo!... jAsi!...

Y dispara. ,
Zapata, queridos kcbores, es un artista, eomo todos

^sabéis, que ha hecho en su vida bellas obras y qac aun
ha de hacer muchas máz. Pem la mis Lrande de todas
es la que acaba de realizar en este iastante: impedir
que Pilar Grea;a se tape oon las infsmes ptas sus
e•_pléndidos, sus maravilbsos ojos.

iQue Dios x lo premie!

U1 MAQUINfSTA SE ^VfAnA

L.a pesada beomot.,ra ccrre, entre la niebla, por los
cempos. Corre, envuelta en humo y Ilamas, fragorosa,



t^tampo

mugiendo, rugiendo, aplastando... La larga hilera de

vagones va arrastrada por ella, temblorosa y vacilante...

Allá, a la cabeza del convoy, en medio de la humareda
y del fuego, se divisa a Pilar Careaga erguida, ma=
nipulando palancas... •

-^A qué velocidad vamos? .
-Yo no sé calcularla, pero evidentemea=

te a mucha.^Hemos pasado en unos mi.
nutos las estaciones inmediatas a Maa
drid, y ahora la máqaina salta bgfl e
impetuosa por las cuestas del Gua.

darrama. En !as paradas, Pilar, la

examina escrupulosamente, la cai.
da, la mima.

-jEsys ^cuatro mil seisciea
tos+-me asegura con los ojos
brillantes de entusiasmo-qué
simpátfcas soo!

-óUsted cree.. ^
--Son adm:rables... jTan

sufridas!... iTan valientesl...
ITan trabajadorasl... Usted
no tiene idea de lo que son.
Son una preciosidad...

Y mientras habla así pasa
suavemente su mano sobre el

lomo de la grande y negra loco^
matora, acariciándola, como se
acaricia la cabecita rfzada de un
bebé.

-^Gaapa+ y •rica+, pno ha llegado

usted a Ilamárselo, 'odavfa?-le pre=

gnnto.

Mi broma casi Ia enfada.
-^Y qué tendrfa de particular que se lo

Ilamara? ^Tan absnrdo es que se le tome afecto a

una máquina? yNo hay gentes quz se encariñan con

caballos, rnn perros, rnn gatos?... Pues una máquina

buena y trabajadora a mí me parece que es tan intere=

sante, per lo menos, como esos animales...
-No, no...-dice, conteniendo mis disculpas-; si

no es usted solo... A todo el mundo le choca mi en=

tusiasmo por 1a mecánica. Parece que soy un caso

HISTORIA DE ^UN ► INGENIEAO

•Un easo raro+, como ella diee eon modesta e iró=

La señorila ^oreaga a! p!e de la a^úqalan.

Entre las dos hombrrs, anie /a grande y nesra máquina, sn
liao fi;ura vesfida rnn el tra^e dc mecánico, iqaé araciosc

r qué nobte es'

nica interción peyorativa, no es la señorita Careaga;

pero un caso extraordinario, si.
Contaré, brevemente, su historfa. O, mejor df^ho,

la rzpetiré, porque ya

la han contado casi

todos los colegas dia=

rios.
Marfa del Pilar Ca.

reaga, que tiene veinte
años, pertenece a una

aristocrática y opulem
ta familia bllbaina. Es

hija del Conde del Ca=
dagua, un diplomático
que ha representado a

Españaen varios países
y ha desempeñado con

inteligeneia y dignidad
misiones delicadas,
como, por ejemplo, la
de cuidar en Alema=

nia, durante la guerra,
de los prisioneros alia^

dos. Esta muchacha,

de origen vasco, que
hasta físicamente es
un aeabado modelo dei

bello tipo vasco, mari=
fiesta desde la infancia
enérgicsmente las ca=

racterfsticas de su raza.
Es una mujereka de

acción. Una mujer
^decid;da y valiente+,
como diria Baroja.

Practica el d¢porte, el
tennis, sobre todo. •F.)
go/( nunca-aclara--:

el go1f, es un entrete=

nimiento para señores
de edad! A los nueve
o diez años conduce su
autemóvil.

Empieza a estudiar el Bachillerato y, desde el pris

mer momento, muestra ana aptitud excepcional para
las Matemáticas y para la Mecánica. Aprende bim

todo, porque tiene una inteligencia clara; pero en
Aritmética, en Algebra, en Física, sobresale.

Y un buen dfa, a los trece años, le declara
tranquilamente a su padre:

-^uerrfa ser Ingeniero industrial.
Su padre no se asombra. Se contenta

con decirle:
-Tendrás que trabajar bastante.

-Trabajaré-responde ella.
Y no se habla más del asunto.
Pilar se pone a la tarea; ingresa
en la Escuela; apraeba un cur=
so... otro curso... Y, éstc
de t qzl^q, va a acabar, y va
a conseguir el tttulo de Inge<
niero industrial.
Ahora está haciendo, en las
líneas de la Compañía del
Norte, las prácticas de con=

dŭcción dc locomotoras, quc
figuran en el plan de estudios
de su carrera.

L06 VIAJEROS ASOM6RAIHY;

Hasta Villalba, los viajeros no se
aperciben de que el tren va condu=

ttido por una muchxha. En Villalba
1os empleados de la estación, los ven=

dedores de refrescos, los mozos de las

vias, las gentes que esperan en el andén,
y hasta los campes!nos que labran en los

campos dé los alredeaores, se van, poco a peco,
agiomerando alrededor de la máquina. Esta muche=

dumbre, quieta y atónita, intriga a 1os viajeros, que
asoman a!as ventanillas rostros curiosos o alar=
mados.

-G^é pa^,^

-^F. h4
-^Clué es?
Alguien grita, a lo iejos: •
-Una mujer...
-(,Eh?-inslSte Otra VOZ.
Empieza a correr la noticia por los coch¢s:

Morln delPilar en la móquina.



Cstarr^pr

Ĉa las paradar, la rrimrnv maqalnista española eac^fna la móqaina erQapo/osaaiude, la arida, la mima...

-Una mujer... -No se ría usted de e^las...-le digo yo, ganado de dían... Hace diez o doce años de esto, y parece ya itan
-Va de maquinista una mujer... pronto por no sé qué vaga congoja. leioa!...

Los que iban adormilados, en 1os rincones, aL.an, Se vuelve, un pooo asombrada, hacia mí. Me ca11o y Pilar calla también parada fncnte
súbitamente desvelados, las cabezas. Los que ibaa -Si no me rio... a mf.

hablando cesan en sus charlas. Los que paseaban por ^ Y me mira con el aire atento y carioso con que estaba -Ahora-exclamo súbitamente, siguiendo el h:lo

el pasillo se detienen. Todo el mundo queda escu. mirando a las tres muchachas del andén. de mis pensamientos-, ahora, l,qué va a pasar?

chando. -^,Cbmo?

Una voz, cercana y clara, repite:
EVA INMORTAL

-$i; me pregunto cómo ser5 el mundo dentro de

-La locomotora va guiada por una mujer. -Usted... vstedes, las muchachas nuevas-balbu= algún tiempo; cuando todas las mujeres sean aviado=

Entonces, bruscamente, todos asaltan en t^+opel las ceo yo, con la cabeza baja-, ustedes no saben 1o que res, policias, ingenieros, médicos... Caando el Amor

ventanillas, se empujan,
se oprimen para mirar
ha cia !a cabeza del tren.

La máquina lanza un

larg^o pitido. Resuella.

Lcnpieza a andar... Ya

corre... Corre turiosa=

mente, rompiendo el aire

helado de la sierrs... No

importa. Los viajeros,

desafiando el frío, a riesgo

de romperse la cabeza con.

tra los postes o bs árboles,

siguen colgados de las ven.
tanillas, en racimo^, inten.

tando descubrir a la maqui.

nista.

A la caida de la tarde ef dú

se ha dukificado. EI pálido sol se
apa;a lentamente emre nubes Ii•

geras, blanquecinas.
En las estaciores, ea las pequeñas

estaŭones de los pueblos, grupos de
machachas, cogidas de la cintura, pasean
por los andenes, y ríen y cuchichean mi.

rando hacia el trer.
Uno de estos grupos femeninos descubnc

a Pilar. Lo tomian tres chicas, tres chicas gor=
ditas, de ojos negros, un poco pálidas, ruboro.

sas... Una de ellas lleva todavú el pelo Isrgo, reoo.

gido en la nuca, ea un ancho moiio. Se aoercan poco a
poco a la m3quina y, cuando est3n jm^to a ella, dirigen
una rápida ojeada hacia Pilar. Laego bajan la vista

y andan unos pasos más, oomo siguiendo distraídan

mente el paseo. Pero en se;uida welven otra vez,

con los ojos bajos, a pasar rozaado et estribo de la
looo^notora, y eaando estín más cerca leva^rtan de

nuevo, rápidas y briilantes, sus miradas hacia P'>lar...

En seguida las welven a h^nnillar en la tierra; andaa

otro poeo, con aire iodiferente, y vuelven...
-Es ana m^er--le oigo bisbisear a ona de ellas.
Y las otras dos mueven afirmativamente las cabe.

zas, sin atreverse a hablar.
Pilar, acodada en la ventaniW wal de la máqama,

contempla con cierta curiosidad las idas y venidas de

las tres muchachas.

Marfa dd Pllar se ladina y addo^rfa la ooieza e^frie !a
nieó/a, inMaMando ofear d horisoate.

(Fatw Zapda, Cmtrern v ^+^ y 1CadalcJ

eran para nosotros estas mucbachas modositas de las
estaciones. Les hacíanws versos... Les haáamcs m^as
cróoicas que ya se ban extinguido y que sc Ilamaban

•rápidas*... Estábamos furiosamente... Hasta doloro•

samente enamorados de ellas... Y ellas nos rnrrespon.

se acabe deltodo.
-^Cree usted que se
acabará?
- -^Es que no es incom•

patible con las tareas que

van ustedes asumiendo?

LSerá posible que una

mujer, que tenga que

eonstnuir edificios, o de.

fender pleitos, o guiar

tranvias, encuentre tiem=

po para cuidar al marido

y a los niños y para gober=

nar 1a casa?

-No... Claro que no...

-Una mujer con [ma carre=

ra-insisto-; una mujer con

una profesión, en ú calle, ro

puede pensar en casarse.
--Claro...-repite Pilar, pensa-

t:va.
-Su oticio, su trabajo, la absory

berá. Tendrá que entregarse del todo
a él. No podrá aceptar an marido, ni

fortnar una famiLa...
^laro...

Quedamos silenciosos. Las tres mucha=
chas del andén pasan y repasan junto a

nosotros, dirigiéndonos sus rápidas y timi.
das miradas. Y Pi4r, con las manos hundidas

en los bolsiUos de su chaquetilla de mec3nico,
la eabeza inclinada, penmanece absorta. yQué ima.

gen, qué recuerdo pasa por delante de sas ojos?
-Sin embargo. Yo areo qae... a pesar de todo...
Se deHene.
-LQué?
-Digo que, al principio, hasta quc concluyan sus

estadios y st coloquen en sus proicsiones. o pongan
en mancha sus empresas, cJaro que las majeres no
podrán pensar en casarse; porqac. al empezar, es
aiando hay que trabajar de firme. Pero luego...

-l.uego. 6sR...
-Luego, creo que... st...
Yo no puedo contener una liqera sonrisa.
-Tendrbn-i^ioo- que descuidar un poco sus

taneas profesionaks...
-Si-^onoede ells sonriendo también-. Tendrín

que descuidarlas un poeo... Pero. Iqué remedio!...
V^ceNTe SANCHEZ.oCAÑA
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^otas ^rá^ícas cie ja actualíciacl en Maciríá y Províncías

SANTANDER.-La cs^isfán de /s Tnna rdlvddana, con w presideNa y las dowas BURGOS.-^nadro vivo represeMando eLas Hilarederas► , dt Vdórqnez, iMerprefodo
de /n.or. (roa s.oot> por d®nas de la Normal. (reaw.Clue.)

11IADRID.-La 411a Sri^n. Rah y d Sr. 1Nowlese;ro en el oxfe de f^nwr d oelo wa^ BARCĈLONA.-De /a interaante ^iesla hípica ctlebrada en el Real Polo joe%ey Cfnb:
iri^rnid,acwqmodas de s^a padrfms. (Fo^o BcnítesCesa^o^.) sn wo^sento Je la partido de fírfbol a caballa (Fow B.do^a.^

MADR/D.-S. A. e/ /n/arrfe D. Af/onsn, salitndóde San /^ranúsco e/ Grande dupufs VALLADOL/D.-Las autoridades civi/es, mifitares y eclcsiás ►icas, qqe asistieron a/os
de los furrra/n por la Rŭna Doña María Crislina. (Foto Coocreras y V^lucc..) /nncrales por la Rŭna madre, ce.'ebrados en la Catedral. (Foto Cscho )

Re;alariza la di;estión y es an gran reconstita=
yente, tolerado por los estómagos más delicados.



^

^INA BODA ^N [^N A^RÓDROMO
y un ^ia^e de luna de miel en avioneta

Margot Soriaao--^ratíl !a siluela y o00 'a cara
maranJlosameate booita goe w^ea de ecaab s>. ca-
belkra de asv-se ^a a casar.

Cóarla coooieo y sorrie a so >^ior laeé María

de Amaldo ^ Vejaraoo, tijo de la .inco.d^esa de

Sam Farique, a^iador óaoe pa ocbo a^os. 7 d Pr^

muo que eoló sobre 6iropa s ^ aparab espaiol.

-^Dóode se c.oaoci^oa?

-Fsripmda,eaie; diade las pri^sa^ lecóo.ea
aoah^ó ..a ^ ^ 7 saeeid.d ia^oepecba-

das. Volaocb sa tarde sobne d CQro de ios ^-

ks, a reaolio d^ aés ievitió d aparala Margot.

q^e /nabo las >.a^doa, do^ó 6 s'tsacióa eoo si.-

S^ Pe*^-
--^ No ►as amtilb >^ea a^edu. Ma^ot?
-F.6 00: pao yo b xati y tm^{c c^erta ^

L'o sciorita Mar^ut Soriar y d aviaJar Sr. Aas^ida^ 1. ieariciíw ipciaf dd se^r Oirs^ dr Siw.

= Tomando s} té soDre Madtid. Yo piiota^a ti

a^ióa de díez piazas, evyns pasalvos ^ par
prim^a vez. Margot era ^mo de eBac.

-Y h^ego...
-Pasó me^u tie^o.

Los novioa, después dd ewlace, se diri^n a aaa casda dd
campo dt aviaeión para comóiar de tra/a y vestir !au

^monost dt los aviadores.

-Yo tenía una ^an afición a volar; siem^ ►re ha-
blaban de la aviación en mi casa, y como había^os
oído comentar que era José Maria un eacelmte pro-
fesor, fu^ a su aeródromo para tomar clases.

-tSe portaba bien la discípu}a?

Regresaba de L^sboa a Madtid es vi aporato, et+ua-
do o,a peq•e^a a^ería ie obisó a aeer'v^r ee w
ca>^w de erigo. Natxal^te, eatre 6 aaaiobra dc

D^y)ade^^.^^^-
po por caxplela.Tr ao sabrs >: gan srsto ee Ma-
dkid al reabi ^a ^!a qarc >.e dabía sdo ^paes-
ta ea PoHu^l, 7 w>e ^parBe ssee^a a triatro r-
lwes de re^s.

EJi es ^p de 6 sapres,a aa#siáad de 1a a^ir-
cióo espaiola, fi<rsaaa rŝ a^iadores, coao é^ 7 Po-
seedo^ra tae^biéa de sa titab de ^7oto. F^ so riaje
de wios rolaráe es so avioaeta óasta 6 Costa f^l.

-f Te^ a{^ PrayeClnT
-INesesaale, ^g_o: pe^o si la :^ioiefa ^esp^

de, t^ addaate es^oderexao >• ga^ ^r3o sob^e
d cotro de E^

--lNarsot. ^a pC^ta: fCd es 6 preida qae

^s p^?

--F.! m1ó. áe Maa^a >>^ w.w. de .eiar.

L. Misi^^ saÑrila Mx^f Swiar.

F^fas^oa o d sa{óo a qoe x espa^ea los n^aios_
Pasaa esta aoc^e di los 300. IJrne iaraaleaeaoe:
Dero 6a$a d tieo^w qpe ias+. !a boda saá ^aaa...

. . :

iMaGaaa... db sd! FJ aer^oxo Lorir6 ofrece
b^ aspecbo. El' alt^r, portáU^ se aáa o^
'^a.6ar" wsaxotbdo d^ tapices dc 6 Real Fábr^
ca. ^ ^a waía db lores_

La ao+ia, ^estida de bFaaco, ie^a dd brazo de s.
padfe, 7 trss dos se apoya o d braze dr ia xadr}
aa Josr María dr Axalde, ea^ d^i(oaxe dr eic^l
a^iadar.

Tras 6 bre.e «,e>...i. y d.^pléaáde "L.cl".
lta ^ies x^iu1a la ivpa de wlar ^ x eca>vae
a Fa a.;u.eta. Apbasos, ^, áespedidas...
^ 6 ie^z parep x Fa^za al espacio... a^olar.

Varioa a^iores despesaa de 6 parda ^ra e' es-
ce!►.a de ios recrca casadts

Madrid es, bajo ^tra visid, ^a esteasa ciadad
de j^aette, y aV kjos, tra^ drbitwos adoees ór
dapeóda., d axor x pivde dre }as wbes bajo 6
caricia ód sel...

Lvals FRANCO DE FSPFS
t^..á. r. ^..

Los nuevos esposos, veslidos yo ton !os trajes de aviadores y monfodos en la avioneta, en d ins7ante de emprender
d tvudo de mit/a. (Fotos Contrens v Vilaseca y Kavlek.)



t`sl^^m^w

L..,a Pa^ entre e^

PaPa y e^ ^stac^o

í td^ídn0

Su San►I/od el Papa {'!o Xl.

Desde el aílo
r87o, en qus las
tropas da Garibal.
di penetraron en el
racinlo de los antl^
^uns E'.stados Pon.
tlflclos, pnr la fa•
muu •brecha de
Porte Ple^, epude.
róndase de ellos, en
nonrbre de la unl.
dad Itallnu, laa

Papar I►ehlan wto
toda clsse de rela.
clones con Italla.

f nctrrador en tl
rsclnto de su Mr-
m oso palacb d e I
Vatfcana, unfda •
le baclllca de San
Pedro, re negaron,

no sbb • aalir de alll, •Ino Incluro a awmarse al ex.
terlor, para evltar el contacto oon el f'^tado que le
habla deepweWo del m que elbs•{obernaban como
wberanos temporales.

GI Papa se dlri^ió entances a los wbsranos del arbe
eatóllco, y, por au medlación, le fué concsdid+ la loy
de ^arant(as, en Ie que el Fitado Itellann ae rnmpron

metla • respetar sunque no • reumocrr au exlslen.

c4 conw lefe de 1+ Islesia.
Ahora, despuh de aesenta añv, se he corue^uldo

sncontrar una wlucibn al conflicto, y he sida flrnu•

Momsnto en ^ue d Sr. MuLellnl layó el acuardo r.nlre /falla y el Vaf/r•ano, antar de au /Irma
Gasparrl, xcrefarlu de lafado dsl Punfl/ln.

t:l Ray de /fallu, Vlctor Manurl lll.

4+u dereehu, aenlado, al cardenal

do un Acuerdo en.
tro el Papa y el Es.
tado Itrliano, por
el cual se ertable.
cen relaclones now
malea y amletoaas
antro amlwa, y se
recunooe •I Pan-
tfflce la wlxrania
del terrftorlo en •I
que hablta.

l^ este Acuer.
do, quc ha suncl.
tado comentaNo•
penannlee e n to•
do el ruundo, de.
ben fellcitane no
s ó 10 (os catól lcoa,
slno todo e) mun•
do civllaadu.

il•.,r,,, r v^n^^ i

La pksa /a Saw Pdre, dowlt wwewsurS el l:dudu YonN/kM crerdu en vlrfuJ dd Vbfa dd /wlnclu y badlko d+ San fwn ds LNrdn, anurw nildawda /s los Papm,

Convcn/o. dunda ba a/do /l^wodo d Acusr/o.

^ • :•-_- - -^ -^---Z•: ^ :^- Z^' • :^ - - ^ .I•I^----- -- -- ..
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/ENDIQ^I!'lLADEI / OA ^^^ F,4Ar BO.fO J N
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EL MEJOR TRATADO DE !!@LLEZA DE LA PIEL III
^ E/ UNA PQ.ODUCCION oE ^I

I^e^{ûir^S' áe ^a,SJc>^z ^;

_ _^_ ^ _ :^ . :^ ^.:^ ^:- ^^^i
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EL CANÓN/GO q(/E ///,^O RE/NA A LA itE/NA
Ur^Ñ^ MAItÍA CNIBTINA t1N LJ5

j11hGOS tLll(iAl.t1 t1@ H^ItCELONA

^` t rondnlgo Cnllell Ilrgaba a[3arceluna a los prln

^ turrox ellae dal nlrs dc Inayu d¢ t8H8, drapuéa
dc hnbrr cfeetuadu duranlr varlas xrclrarlaó un viale
de ,alud pur difrrrnlr^ puntua dcl Mrdilrrránro. A
puru dr Ilrgndo n Rnrrvluna, le notiflcan alga dr im•
parlat rla: cl apLramirntu dc (n flr+la dr lus Juegos
I luralrs, l_a drelsidn era inrbllta y rxtrourdlnarin
Y, pur derirlu asf, onliconsti•

lucionnl. Lax (:atattdoa de

los Juegob I"luralrs, bnxr de su

funciunamlrnto, prrvrnian, y

plevler rn, rn efectu, yur la ee.

Irbración de la flerta ha dr tr•

ncr lugnr prrclsnntrntr el prl•

Inrr dumingo cle mayo. I'.ro

razunrx dr e•nrdeter exc(•pclonal

habíanrr producido yue acon-

brjnban la subpensidn, curno sr

cllcr allllrp, de eata pnrtr del

rbtatutu, lstax raeonea re cun•

clcnsabnn rn rl anuncfo dc la

Ilrga(In a liarcrluna dr ti, M. la

Rrina Itegrnte, Iluria Meria

('ri+tina ( y. I). h.), para los

grandrr dinf dc (a t'.xpublción

llniversal. Lax anturldadc>, y

dr una uranrra cspecial rl al.

calde, prrsl(IrINe de Ir f'.xpoal•

rlón, srtlur Klus y '1'aulrt, ha+

hínu intcressdu en gran manrln

el apIAZArrllrr!tu dc lus ^urgus

Iluralex, cur• el fln de que

la cel.•btaci^+n dc éstos pucliebr

conxtituk un •ntimeru• dr lur

dr prímerfslma cnlidnd para la

augurta vibltanle y altax perxu•

nnUdedes dr su real rlíyuitu.

I a Ilirecliva dc (a u+bllturfón

crryn drl cnsu accedrr a seme•

inl•Irb indlracionex; lu que (les•

agradb a unn pureic^n cunsldr•

rnhlc dr suq rlrmrnto+, yur,

puritnnus y calurus llel crnnpli>

tniruto rxtatutario, provocarun

(le su cuentn la crlrbrac•Idn de

utrux Jurgux, qur tuvieron lu•

gnr rn su dfa dr. rrglaturntu,

Aquel año, pues, hubo rn Rar•

c,•lona dos Jurgu^ I`loralrs: los

"nUCVU1{• y IUS •VÍCj011•; CatiO

único en Ia hlnturla de luy mis.
mus.

l.ua dr Ius wie(us• nu sr arre.
drar•on, sinu que, dreididus a
nrrustrar tuflax lae runsccuelu
rla,, abrirlnn un nueva periudu
para In adnllsibn clr Cnluposi•
cwnrx. I I rnnónlgu (•ullcll Ilc+
gd a fiarr\•loua .n rsln cuyur=
lura y cuandu yn se xahía que
él era cl ganacó^r drl {,rln,rr
premiu, u sea la f lur Naturnl,

('umlllas, parn ccn(bultarlr xu procrdencla y, N le
parecfo blen, para yue clla misma, como dama de
hunur yue era, ^prrpararn el terrrnu• cerca dr la Relna.

Las gratiunes ubtuvieron el éxHo apetcNdo. Cludo
Marla Cristlna arrptnba el ubrequlo. l.ur flurallatar
wlrlua+ y lub más CUllbpil•rrlt% marbryulcof Catalarli•
zantey apunlárunsr rl trlunfu con OrdrCada!1 mueshax
dc snd,facrión, I'rro...

I'rru n.+ tnrdaban rn pruducirse unab horas de z/,zll.

hra. I n ucnafim dr yur un allo prrwnaje fué a vlvlnr

na de lus Juegob I'luralrs; antrs al cuntrarlu, gran aclertu
hahfa sldu de su part.:, pur la poprdandncl dr yur dicha

flerta gu:aba y pur el ebplendur cun yuc re crlrbrnba.
A la augu+ta seitora rnxanchfrsrlr c) coraz\1n y dis•

púsobr re+ucllanlcnte a prct,arnr,r para dlcho artu.

••Y Ilrgó cl dia dc (a crlebralión dc lua Jwgus llu.

rnles, el t^ (Ir mayo, drl ariu dr la I'.xpoxiciAn Ilniver•

sal dr Harcrluna, tRNB, l'1 Nalarlu dr Ncllas /1rto,;,

yllr hdhia bir10 (ilxpUl'1t1, pAfn IA fÍl' ► tn, pl'('brlltaha Iltl

f

/a cupilulur da V/rh, D. Juimr CI,l/rll, sl randnlrr, yuc hisu kelna u lu Rrlnn.

cun derecho, pur tmttu, n rleglr Itrlt a dr la 1'Ir•+te,

•• Ahot a Gien: Gywén iba a acr Rrlnn dr la 1'Irsta'?
l'.I prupio canbnlgu ónbin ya ésiugldo la dnma (rra
wta danrita, una nlu.l,ar ha adulc^.'rntr npuuab ► parn
ucupar cl trunu honorlflcu.

Peru hallánduse 1. M. la It.Ina dr I:sparla en liar•
crlunn Zno habria dr parrcrr óirn su drblgnaciór para
bobrrana (lrl rrlnu rlntbállco de la poexia, y más, pre•
cisamrntc, pur Iratarbe dr la pursia catalana?

1' yn tlenrn uxrrdes nada mrnua qua al praplu dun

Angrl ( Itunrrrh, el tunanlr, rl hlr^uto, cl •recur,aglal•,

n^'rrcaudure al r:anonlgu l'ull.•I para haccrlc la pra•

purstn

l)trn vez Ias au^catlour^ de l^ulmrrd rncoutraron

prnplcio al canímlgo ( ullcll, yuirn, innlelll^tamrnle,
hltu saber el pruyrctu a dulla hlnnn, Mnlqu.•sn de

n la Itcina, ébtd le hl:o sabrr bu accptación drl propiu
tilulo para la I Irbta cIe Ius Jurgus I`luralrs, y rl tal per=
wua ►r la dló a rntcndrr que rn ellu habia sido mal
Infurmada y rnal oiouscjalla, pur^tu (tuc lo, tnles Jur•
gun rrancora dr pocu nl;ir u nlruo>, iudlgun dr le real.:a
rfcctívo y dr taulalla hunur. La liclne ^ínhó,.• prufun•
damcute crrntrarioda: jcánw Iba a qucdar bu ptr,tlgiu!

l.ab rcalrx IllOrtlda9 hallabeu^r di,purbta, rn cl pn-

laciu drl lyyuntanllento, en cl quc la Rrlnn hacía su

vida parllcular y dr rrcrp^ iSn; mirntras yue, el en•

tunc., niiiu, r'\Ifunxu XIII, y lax tofentas pa++nban la

nlayul {,artr tlr ^us horaa de salaz y lurgo en lua Inr-

dtnr, cla la r„pléndida nlnnsltm rb• I). t:variatu Arnus.

Apruvicehn, pucs, l)uña Nlaria (^ rÍatlna la ucayíAn dr

Ir a hurcar al priuclpe y Ina inlnn ► as, pala cuneultarlc

el caso a I). ^tnil,tn, trancluiliz^indula axtr Y ascgurlln>•

dola dr nn ha4rr sufrldo rrrur al arcptar rl trunu da Rrl-

diusu: dr uchu a mlevr mll per•

sunas CAII'Ílla]C qur se conlpunfn

la cuncurrencla que alli se hnbía

Cungregradu, rutrr la que sobre•

sal{n lo rna, diatinguldu de la

cludad dr Barceluna, dc toda

(^atahnla y dr la (•urtr^.

Ilna vez presente la Rrlns,

yur fué a ucupar rl lruno habl.

lÍtadu al efectu (pcru hunu •pru•

vlsional", ex decir ryuc todnvía no

era cl definltivo, el cunl prrma•

nec(e rrservado rn lugar pre(r•

rrnle pdra Cr1a11rhr lrlrxr Ia f111raI,

rn mrdiu drl bllencio Indx ahsu.

(ufl,, cl jefr del (iubirrPO, durl

{'ráxedes Malcu yagaYta, pru•

nuncirl las palebra^ de rúbrica,

rn r•atalán:

rS'obrr la febta."
Fn rnéritux de eate •Se abte la

flexta•, aetu srgu{du enlpazó el
dlxrurso presidcncial, yue leyb
ll, kduardu fuda len rrpresrn-
taclbn del prexldrntr drl lurndu,
f). MarianuAguiló). I ►un Cduar•
du I'ocla, luciendo uu Inognil'ICo
trqjr dc) cargu quc rntonccs tr•
nle (era c.inxul, crremus, rn
f'gipto), hízo la Ircturo cun par^
,imunia, elucucrcia y xulrnrul.
(IaJ, clrspcrtandu, a la par qur la
adnliraclAn, la Impocieocia do los
circuns ►outex ({ne raperaban el
m.+mrntu cullulnautr dr hacer
Rriua a la Itclna.

Y el xuspiradu nruurentu IIegA.
llado a conocr ► uftcVal y reYla•
Inrntarlnlnentr rl numhrr. d.•I
gauadur dr la Plur Natural, prr.
mlu dr I lonor y Curtesia, o sra
c) canAnfgo ('ullrll, a{ste, cun el
cerrnrolun) dc iustunlhlr, a.le-
(antosc hacia l)uita Maria Crla.
tlna, diclénduln;

«tirr^ora; t'.I puela prrmladu
tlenr rl altisimo lwnur dr ofrecer
a V. M• rste f9or Natural, yur
es cl simbolo dr la Iteina de la

I•Irata de lub Jucgu+ 1 lurnlre. AI

hunrarnua V. h1. run xu prr^

srnrin, hogu votus por yn. r) rri•

nndu de V. M. y dr vur,tru

Augustu ( Illo bra lan brllo co.

mo cstas flurrw, prto mrnas rfunrro,+

I)otia Mnrfa l rislinn pabÓ n ucupal rl Ironn dr la

reAle:A ^imb,ibcn y rl plr^idrnte del I+,radu, 1). hla•

rlanu AguilS, prununclo Ina palaLraa cle mnndalu:

•(^urda proilnmrda liclnn dr la f esta 1lolln María

('rirtlna rl'I (ababurg I.omna, Reina d'f'spanya i('om.
tesra de Barcrlono.+

' •1'.I canónigu t^ullell r\,mparUd rl reinadu idcal sub•

yugandu a lo Innlrnsn cuncurrrucla cun sus puesíar,

Ie(Jax cun énfasix snbrrbia (1vn:lunrs drlirautcx sr

suteclian uno trar olra.
l_n prupla Reina drelnrl^, al •allr, Nur nuuca, drsdc

r{ul• r,Llll,l rn 1',{,nila, hahlA nxistÍClo a unn (ic,ta tnll

Ill'ÍIIIl11A y 1'111114Illnnllt\' 1111n\, I11, III1'g\1, I Il11AIl',.

li,ll.•\•I\alo,
1 ul, lil It I It,\N 1 I'lllt\ ►v

^ 1^,^1,^ n•d.^,., i



^^.^, ,^...^..:,..^s ^ ..^, ^ y..o,,,a
^^or c^é se ^a ,rna ^a.

ao °̂ ŝ ^nl̂ ?

NIAGDALBNA NELI (IMPERIO ARGENTINA Ĵ

-Hace algunos años-comfenza a hablarnos con deliciosa ingenuidad-conocf

en Buenos Aires a Pastora Impcrio. Y es a ella a la que debo el honor de que me

cediese tan propio nombre artisticó. Asi, pues, al debutar e^ ñ^nérica, lo hft^

con el sobrenombre de La petite /mperlo.
•A1 venfr a España y trabajar por primera vez en Madrfd, en el Teatro del Cen^

tro, decidf suprimír !o de n^';ie. Ese +galicism ^: iba muy mal con mi temperamento.

►Estába;nos en o! ^scenario opinando cada cuat cómo debia de Ilamarme, cuando

de en±^e unos bastfdores arrinconados sobre el foro, salió una vocectta simpática,

yue dfjo: •Imperio Argentina+.
+La voz era nada me^.os que de don Jacinto Benavente, que se encontraba por

casualidad en ei teatro... fGlcule usted si puedo estar orgullosa de llamarme rnmo

me Ilamo!...
En efecto, no puede caber mayor honor. lPoro L.errbas^)

- P Iléy or qu se ama us=
^ \/ ted K=Hito?

^ ^---^ -EI origen de mi seu=
`\_ dbnimo se remonta a los
\ primeros años de mi vi.

da; casi a los primeros meses. Verá
usted. Dicen los que me conocieron

ll é d ñía poca, que ¢ peque nen aque
yo era una monería. Las amistades
de mi familia me Ilevaban en pal=

mitas, admirando grandemente mis

monadas... Apenas llegaba una visita a easa, ocunfa lo mismo
que ocurre ahora cuando va alguien de visita a una casa en
donde hay un niño... aunque sea horroroso: iQué nene más lin=

do! yCómo te Ilamas, rico?...

+Y yo, con mf inedia lengua, respondfa: Cafto. Que; natu=

ralmente, querfa decfr Ricardito.
»Esto de eCafto+ le ^hacía tantá gracia a la gente, que después

de ser bachiller me segufan Ilamando igual... Años más tarde,
al dedicarme a los tóros, lo adopté como apodo...

-^Pero ha sido usted torero?
-Antes que caricaturista.
-yY por qué lo dejó?
-Por miedo... a la familia. S; opusieron tenazmente... Lue.

go, al hacer mis primeras caricaturas, y ante la vulgaridad de
mi apellido, decidf firmarme +Caíto+ también, sometiendo el
apodo a unas pequeñas variantes, para saturarlo de japone=
sismo. Esto le daba cierto aire exótico, que es muy posible
haya influfdo bastante en mi popularidad. ^

(OSE MARTÍNEZ RU ►Z (AZORÍN^

-bSerfa tan amable de derlrnos el origen de su seudónimoR
-Con mucho gusto: Hace,años, cuando escrfbf mi novela Volunfad, puse en



ella un personaje que se Ilamaba tAzorín^. Es este un
apeltido muy corliente en la región levantina, y que a

mf ine encanta por lo eufónico y lo breve... Algún
tiempo después, empecé a-usario como seudónimo

en el diario España, que dirigía Manuel Troyano.

-^Cree usted que tiene importancia el seudónimo?
-Mucha-afirma rápidamente-. Puede decirse que

él delata con exactitud la personalidad del escritor.
Es más, yo creo que si los literatos se diesen cuenta de

lo que significa un seudbnimo conciso y de fácil pro=

nunciación, no habría uno solo que dejase de adop=

tarlo...

FRANCISCA MARQUÉS ( RAQUEL MELLER)

Hace cuarenta y tres años que, en un pueblo de la
provincia de Huesca, Ilamado Tarazona, nació Fran•

cisca Marqués. No habia cumplido aún las doce pri.
maveras, cuando los padres, gente muy humilde, sin
otro caudal que el de su trabajo, decidieron trasladalse

a Barcelona en busca de un eampo m5s provechoso

para sus esfuerzos.
En la ciudad de los Condes, la pequeña Francisca

entró como aprendiza en un taller de modista, y tra.
bajando en el oficio permaneció durante algunos años...

es^ampa

Pero el trabajo y la mise.
ria no eran la senda tor.
tuosa y difícil por la que
debía marchar eternamen.
te... Su imaginación de
chiquilla alocada soñaba
con un mundo mara=
villoso de espl¢ndor
y riqueza; con una
vida fastuosa y
triunfal...

EI príncipe azul
de sus anhelos sur.
gió un día ante ella,
no sabemos en qué ex=
trañas circunstancias.

Era capitán de un barco

extranjero. Alto, arrogante,
bello; de una belleza varonil y

licidad de aquellos dias el nom=

de la vida de Francisca Marqués, de:
jándoie como una nostalgia de la fe=

lo sucesivo?
-Te lo julo.
...El capitán desapareció para siempre

manera.
-LCÓmo?
-Raquel Meller.
-^Raquel Meller?... iQué borito nombre!
-jDivino! ^Me prometes Ilamarte así en

-No, no estoy loco. Deseo que te Ilames de otra

-Si yo te pidiese una cosa, ^me la con=
cedertas?

-Concedida.
-Quiero bautizarte de nuevo.
-iEstás loco!

Antes de partir para un largo viaje, el
capitán habló a Francisca:

melancolia... Y se amaron, intensa=
mente, apasionadamente...

exaltada por un aire de profunda

bre de Raquel Vleller... '
Ella no ha sabido nunca el

por qué de aquella extraña pe=
tición; pero la persona que
nos ha proporcionado estos

interesantes datosy
asegura que el capi=
tán se enamoró de
Francisca por el ex=
traordinario pareci=
do que tenía con una
aRista argelina que
triunfaba por aquel
tiempo en París, y
que se llamaba, pre.
cisamente, Raquel
Meller.

REYES CASTIZO (LA VANKEE^

-j^a, ja, ja! 1Muy graciosa! iGraciosísima!

-No veo la gracia, señorita.
-Pues 1^ tiene...

-yEl qué?
-La pregunta.
-^Qué por qué se Ilama usted como se Ilama?
-iClaro!... Me Ilamo como me llamo, por la

misma razón que todo el mundo: porque a mis
papaítos les par¢ció bi¢n que me Ilamase asi.

-Si yo me refiriese a su nombre verdadero, tendría
usted razón... Pero la pregunta va dirigida al seudó.
nimo.

-yAI qué?
-Al seudónimo... Vrmos, al apodo; a lo de La

Yankce.
-iAh! yVenian por ahf los tiros?

-Naturalmente.
-Pues, apunte.
^Era yo... Bueno, yo no era nada todavfa. Era mi

madre... La cosa es que mi madre tampoco era mi

madre todavía...
-A ver, a ver, señorita; concrete un poquito más,

porque de lo eontrario...
-Es cierto, me he hecho un jtlto, que ni yo -,;sma

lo entier.do. Verá usted: Iba mi madre a ser mí madre
próximamente... ^Eh? ^Qué, comprende?

-iComprendido!
-...Cuando el que iba a ser ml padre... ^,Estamos?
-iDe acuerdo!
-Tuvo r.ecesidad de ir a Norteamérica a realizar

unos negocios. Mi madre, como es natural, se empeñó
en acompañarlo...

-No siga--la atajo con aire de adivino-. Usted
nació en Norteamérica, por obra y gracia de aque!
empeño de su madre.

-iComo si lo hubiera usted visto!... Y, claro está,

al hacerme artista y pensar en cómo iba a Ilamarme...

-Sus padres recordaron que habfa nacido en Yan•

quilandia, y le pusieron La Yankce. LEs así?

-Ai pie de la letra.
-Bueno, pues, ysabe usted lo que le digo?

-bQué?
-Que esto fué una solemne tonteria de sus proge n

nitores.
-iCÓmo!
-iNaturalmento!,., iMire que ponerla La Yenkee

a una muje^ uautizada en Sevilla y que se liama Reyes
CŭStj _u!...

ALFREDO MUÑIZ

(Foto Glvache.)



Cstampa

e su •abw^..o

A 1.- f1lJonso Herr,árrdez Cafá co•
mienza su jornoda de trabajo en el

mismo momenfo de su Jesperlar, cuan.

do unu de sus hiias le frae a le rama

misma !os libros v las revislos rreifn

recibilos.

Su doble cualidod Je escrilor y de
direrfor de uno ediiuriul lr obliga a
sequir puso a pav^ el movimientu in=
trlectual de Españo y de ^lmtrica,
sin contar el de! ^xlraniuo, y nu le
deja sorber rstos últimos deditos Je
sueiSo de la nruñana, que wn los más

de/ei►o.sos.
Su primrra nrt.w de frabajo rs la

mesitu portáfil de la camu, cn donde
rnmienza a odquirlr su moleriol

del dia.

S.- Después iyué lurmoso es contemplor la obro }a termi=
nudn en el escoparute ne la librerio, en espera de lu cumu.

nicociún curr e/ públicó!iCuántns recuerdos evucode/os in.

cidenfes de lu luena ayuel titulo sobre /u l+ortudu del libru,
/rufa de muchos dim Je rnquietuJl

® ® /^^ ^a ^ ^n,c^rn^ êw r^^^^ ^^ ^ i

2.- Y openas sulfa del lseho, ya rstá atareado unfe su máyuinu dr
exribir, que es, en rste cusu, la pluma del escritor. f-n i IIa eontinúo /u
novela de turnq, o traza alqunu dr /os deliciows cuenios yue fe hun
colocado er. !a primrro /ilu de los escritnres de hublu costellunu.

4.-7 umbirn las dulturos dcl huqur, !o cnmpoñiu de su rspusa y Ae eus hijas,
in/luye en /n inspiruriún de/ escrifur, y le ^irve u/ mis^no tirrnpo de drscunso r n

su irabulo.
(Foto+ ZatHtaJ

3.- Y para no per•

der ficmlx,, e/barba

ro acude alli mismu

u harer su ^loilrtten.

Só/o el momrnto po-

liqruso en que la no.

voJa se Jesli_n subre

la cora interrumpe

momrnláncumenfe lu

labur cumenzuda. Y

uun ne infervulo es

ul+r uveehndo p o r a

rnndurar I a s ideus

qur han Ir ser plos^

mndu., poco despuís

cn las cuarti/las.



A MAItQUtNA

T TNA excursiún deliciose a través de) otoño--todo
v cobres y roñas del Pais Vasrn. Buena com.
pariía en el •auto.: el conde de Vilal{onga, fenfente
del polo y uno de los propulsores de este dcporte en
Vizcaya; D. Miguel Odriozola, el mejor erítico +ecues•
tre+ dc F.spaña, sin duda alguna, y Alnado, fotógrafc•
de F.srAMVA. Vanros a Marquina. Visita a la yeguada
militar, establecida en la famosa •Munibe+, una finca
esp!éndida del condc ac Urquijo.

No es posrble pedir más cortesia, y hospitalidad

más cordial, en una acogida. Don Alfonso Gutiérrez

dc la Higuera, comandante de Caballería y director

dc la yeguada desde principios de rqz8, nos muestra

su organizaciSn, nos habla de sus secretos, y ve pre=

sentándonos, uno a uno, a todos los elementos de su

.fábrica• dc +pura sangres+. A lus pocos minutos, todos

amigos. Amado se •hincha+ de negativos; nosotros, de

notas...

UNA RUENA DIRFCCIÓN

EI comendantc Gutiérrez
de la Fliguera es un
entusiasta del caballo.
Un verdadero aficio.
nado. Y porque tie.
ne afición a estas
cosas se encuentra
en Marquina, en su
elemento más agra.
dablr . Adviértése

este entusiasmo en el brio de su conversacibn acerca

de todo 1o que se relaciona eon la yeguada, en el pla.

cer que pone en detallar las cosas, en la •emistad^ que

siente hacia toda su •flots• equlna.

Un jinete de los m,is hábiles, por añadidura. Nin=
gún aficlonado a Ics sports ecuestrps habrá olvldado
las victorias del comandante Gutiérrez de la Higuen,
en carceras y concunos hípicos; galopó hacia el triun.

fo muchas veces, montado en •Fagina^, en •Morena.
zo+ y en sFlameneo•.

La eabeza de •Flamenco+, diseeada, aparece sobre
la puerta de uno de los pabellones.

-Fué un héroe-- nos dice el comandante-; ha sido
el caballo más valiente que yo he vrsto. F.n una oea•
sibn, con un remo fracturado, •Flamenco• siguió sal.
tando obstácubs -entre ellos, un oxer- y acabó ga.
nándome el primer premio.

Excetente dircctor este comandante Gutiérrez de la
Higuen, cuyo ceb y aficibn palpita en tedo enanto
nos rodca; en el estado del ganado, en e! buen orden
de los pabellones y en la disciplina del personal, for.
mado por un suboficiat, D. Dionisio Cuasantc, un
sargento, D. )osf Alvarez, y catoru soldados, cola.
boradores todos de una ohra sdmirable.

u► FINCA

aMunibe+ se encuenha er. jurisdicción de Marqui.
na, a So kilómetros de Rilbao, porn mís o menos.
Muy frondosa, tienc prados en dedive, de pastos
aburdantes y de buena calidad.

t•^tc,m^ ►u

yegu^d^ mvI[t^r
el^ lv^^r^uin^

Las yesuas asomodas a/os cuarferones de sus cuadras.

La parte arrendada por el Estado al
conde de Urquijo, dentro de los terrenos
que este señor posce, y en los que se alza
su palacio entre mechones de árboles, y sus

jerdines susperdidos, suma z6 hectáreas, dedi.
cadas a pastos en parte y también a prados ar.
tificiales, especŭlmente de alfalfa. Se hacen
también cultivos de patata, maíz, etc., debiendo
citarse las experiencias emprendidas hace poco
tiempo sobre el maiz, a base de los métodos
modernos de sclección genealógica.

ORIGF.N DE l.A YEGUADA

Nos dice el crítico D. Miguel Odriozola, ex.

plicándonos el origen de esta yeguada:

Ew lar dchrsu, Im ysaras relosaw degrn y liires, bajo
!a crlosa vijllawcio de los homMes a pue ssfáw ewco•

mrndaidodas.

--Primeramente, fué una yeguada particular, que
pertenecfa al conde de Urquijo. •Brunorr era el se=
mental. Más tarde, el Estado, preocupado con el fo=
mento de la cría caballar en general, adquirió de los
herederos del marqués d¢ Villamejor las yeguas que
éste tenía en Oyarzun, con el semental •Choix de Roi•.
EI conde de Urquijo vendió también sus yeguas al
Estado y le cedió en arrendamiento urta parte de su
finca •Munibe•. Formóse, pues, la yeguada de Mar.
quina, con el efectivo de ésta y la de Oyarzun y el se.
mental •Choix de Roi+, con el que pronto vino a co.
laborar •lrish King•.

Y el comandante Gutiérrez de la tliguera añede:
--Exactamente. Alguien, sin embargo, sc asombrará

de que el Fstado críe caballos de carreras, que son
considcrados por el vulgo como productos de lujo ex=

clusivamente. Los enteradcs en estas cuestio.
nes no desconocen, en cambio, la trans.

cendencía del pura sangre en la cría
caballar en general. Francia tiene

ciento tres sementales de pura
sangre, que hacen la monta

en las paradas del Estado.
Otros Estados mejonn sus
produdos directamente,
por medio del pura san•
gre, como Inglaterra,
Alemania, Polonia, etc.
La organización dc le
yeguada de Marquina
no puede ser más sen.
cilla. Alimentación de
avena y forrajes. Lo;
sementales permane.
cen en la finca exclu.

sivamente durante e!
período de monta, que

dura hasta principios dc
junio; luego, al depbslto

de Santander. Y los pro.
ductos, cn el otoño si.

guiente al de su nacimien.
to, pasan a los centros de en.

trenamiento para ser domados.
A los dos años •debutan• en carre.

ras. Las hembns, probada su calidad
a dos y tres años, son desde los cuatro

destinadas a la crfa.

rrrcrrvo ur r.^ vl^.u^n.^

EI efectivo de la yeguada, al q de diciembre de rqz8,
es: un semental, rq yeguas y siete potros del año.



Cstampa

«Choix de Roir es el reproductor, sencillamente, hijo
de «Fock Sandr y de «La Choisiller (Phoenix). Gran esn

tirpe. Admirable animal, con cabeza d¢ corcel de cua n

driga, Ileno de fiereza y de expresión. Es del año i9^S•
Don Miguel Odriozola nos hace observar la linea

dorsal, algo ensillada, el pecho estrecho, pe^o de pro.

fundidad aceptable-y esto es lo esencial-y la espaln

da, soberbia de potencia y de inclinacibn.

-Los productos de «Choix de Roi+-nos dice el se.

ñor Odriozola-han probado hasta ahora más clase que

fondo, m5s delicadeza que rzsistencia. Algunos de ellos
pecaban por su temperamento, demasiado excitable,

Hasta hace poco tiempo, «Gipir, nacido en Marquina
(^qz4), de «Brunor» y de «Praterféer (Sly Fox), ayudaba

a«Choix de Roir; pero en la
temporada próxima, el segundo

semental será «Gandir, alazán,
nacido en tqzz, de «Sanguine•
y de «Poterien ( Doricles).

He aquf la relacibn de las rq
yeguas de Marquina:

^q^o, «Flavar ( alazana), de
«Nunsteadr y «Flaizr (St. Frusn

quin); rq^;, «Oddar (alazana),
de «Pictonr y «Lionnea (Chitta n

bob); ^q^4, «La Boheme's Pri=
de+ (castaña), de «Winkfield's
Prider y«La Boheme l lr (Wiln

liam the Third); ^ q«4, «Poterie+
(castaña), de «Doriclesr y «Pan

pillotte+ (Chambertin); ^q«6,
«Roncy (castaña), de •Macdo.
nald IIr y «Reine d'Espagner
(Cheri); ^qi7, «Tw^inkletoes►
( castaña ) , de « Marajax + y
«Turndova ► (Collar); ^qzz,
•Apsara• (castaña), de •San n

guine» y «Soissons Ilr (Mac.
donald II); rqz;, •Inconsoler
(castaña), de «Choix de Roir y
«Edinglassier (St. Serf); ^qz;,
«igner (castaña), de «Choix de
Roi• y «Pripet' (St. Damien);

^qz;, «Imager (castaña), de «Choix de Roír y «Poterie•
(Doriéles); ^qz4, «Jirafar (alazana), de «Brunorr y «La
Bohemé s Pride ► (Winkfield's Pride); ^qz4, «Jacobar
(torda), de «Choix de Roi y «Soissons llr (Macdo=
nald 11); ^qz4, «Jamaicar (castaña), de •Choix de Roir
y «Poteriex (Doricles); rqzz, «Doña Ignacia+ (castaña),
de «Larrikinr y «Biflorer; ^qzz, «Les Genettesr (torda),
de «Maboulr y- «Gaillermar; ^qz7, «Zagarar (castaña
obscura), de «Mountaineerr y •Callioper; iqz4, «Jara=
nar, de «Choix de Roir y«Pripetr; ^qzs, «Longitudr
(castaña), de «Irish Kingr y «Poterier; ^qzb, «Miss
Rositar ( castaña obscura), de «Choix de Roir y«Con=
fettir. Se espera en breve la Ilegada de «Patrañar (i9zS;
castaña obscura), de «l.arrikinr y «Augustar.

Los siete potros son: «Overlandr, «Obodasr y«Oh(or
(potros), y «Ontanedar, «Onubar, «Ofeliar y «Odalisca«
(potrancas).

Destaca por su conformación «Ontanedar, magnf=

fica potranca castaña obscura, y también es muy her n

mosa «Odaliscar, que, como primer producto de «Ji.

rafar, permite augurar uu buen porvenir a esta cria.

dora. «Cnubar es castaña, pequeña, pero de muy bo.
nita acción, y«Ohior sale a su hermano «Loquillor,

ganador del premio m5s importante del otoño de tqz7
en Madrid. '

FINAL

EI comandante Gutiérrez de la Hiquera nos va mos^
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Persono! militar, a euyo cargo y cuidados se tncuentra la yeguada mllitar de Morquina.

s^̂^̂

trando toda la yeguada. Desn

filan las madres, una a una,
con sus productos. Y luego se
les hace galopar por los pra.
dos, las crines al viento, en un
paisaje húmedo y forestal, de
parque británico.

«Choix de Roir sale de su
óox, bien sujeto. Se enca=
brita, re^incha, absorbe toda
la finca po^ sus narices amn

plias, en un alarde de do=
minio y de señor. Amado
le dispara dos o tres placas
y est5 a punto de ser arro.
Ilado.

Una jornada espléndida ante
estas bestias repujadas por la

selección, oyendo las explica=
ciones del director de la yeguan

da y la ciencia genealógica d¢
D. Miguel Odriozola, verdan

dero rey de armas del linaje
equino.

J. MIQUELARENA

Bilbao, diciembre de ^qz8.

(PoWS AmadoJ

TRIUNFARA SIEMPRE
DE TODOS SUS IMITADORES

PORQUE no existe ninguna fórmula, antigua ni moderna, MAS
CIENTIFICA NI TAN EXPERIMENTADA como la del Se-
llo Yer, lo que fáeilmente puede comprobarse COMPARANDO
ESTA con todas sus similares. Es eficacfsimo para curar DOLOR
DE CABEZA, MiJELAS Y OIDOS, GRIPE, ENFRIA-
MIENTOS, JAQUECAS, NEURALGIAS, DOLORES REU-
MATICOS Y NERVIOSOS y todos los espeeiales de la MUJER.

Con su fórmula a la vista que acompaí^a a cada cajita de Sello Yer
(Y NO CON DECIRLO EN LOS ANUNCIOS) ESTE
ACREDITA, CIENTIFICA Y PRACTICAMENTE, que no
ataca al coraxón, no produce sueño, ardores de estómago ni gas-

trorragias, como otros similares. .
No ensaye usted ninguna imitación del Sello Yer, porque éstas suelen ser sian-
pre muy inferiores al original; su falta de garañfía y seriedad científica, bien
demostrada la tiene al tratar de aprovecharse, en beneficio propio, del nombre

acreditado del Sello Yer.

Caja con un sello, 40 céntimos. Caja grande, con 12 sellos, 4 pts.



Csiampo

St ha quedado sin moradorss la barra•
ca; tn las paredes que /a cirean=

dan ^lorecen los cardos y los hier.
balos de /os lugares solitarios.

moto-, aún se conservan
barrx^parigual alasque

^ entonces poblaban la ve.

LA barraca valenciana muere! Quizbs 1as corrientes del progreso, al lanzarse
eor impetu demoledor contra nuestro easal histórieo, realicen una obra

de justicia con esa hosca frialdad con que las modernas conquistas imponen
su yugo. Pero no hemos por ello dejar de sentir su desaparicibn.

Se ha escrito mucho acerca del origen de la barraca. Es de suponer lógi.
camente que su construcción obedeciera a una contú^ua convivencia de los pri=
mitivos moradores con las tierras pantanosas; y asf, en las cercanías del lago
mayor, la Albufera-que como aquellos otros desaparecer5 un dfa no muy re=

ga y que son de una
absoluta sencillez; tan=
ta, que sólo consis=
ten en unos pilotes
hundidos en la blan=
de _tieria y en dos
emp'alizadas s o b r e

las que dcscansan los
planos convergentes

revestidos de eañas y
paja de arroz a mane= .

ra de teehumbre.
De estas chozas, que

sólo servfan para mal pre=
servar a los labriegos que en

ellas s¢ cobiiaban de la ^ra de
los elementos atmosférieos desata=

dos, nació la barraca, que eonstituye
el mbs vivo simbolismo de una raza

rraca, Teodoro Llorente. laboricsa y heroica.

Así ĉomienza a cantarla nuestro vate,

Teodoro Llorente, en estrofas inmortales:

Com la qabina de la mar blavosa

que en la tranquila plafla ^ó son n1u,

com la nevaf culom qú el vol reposa

del abre vert en lo brancatge ombriu;

blanca, polidn, somrisent, bledqna,

casal de humills virtufs y honrafs amors,
la aleqre barrnqueta valenciuna
ŝamaga entre les flors.

................................................

Barrocas de la
huerta valenciana que st
monfienen en pie, puleras aún

y siempreblan.
cas, como una supervi=

vencia de oíros tiempos melores.

La barraca de la huerta, tal cual hoy la vamos, es
de ascendencia morisca y la cruz que en su ápice se
levanta nos habla de aqucllas persccuc^ones de que
fueron objeto sus moradores, que se víeron prccisadog,
para salvar vidas y haciendas, a elevar públicamente
la emblema del cristianismo. Son con;trucciones aus.
teras en las que contrasta la pulcritud exagerada, de la
albura de sus paredes, constantemente encaladas, con
la de las prendas de vcstir y con los uteruilios de co=
cina que se guardan impolutes en el bie.1 atendido

vasar.
La distribución de la casa es siempre la misma.

A un fado, el estudi, con el ^echo conyugal, y a la ca.

becera la escopeta, pendierte de la m'sma pared, que es

presidida por un cuadro de la Verge Jels De.samparat+.

En un ángulo de la estancia, la cómoda, sobre la que,
entre unos floripondios ingenucs, resalta el retrato
enmatcado en hoja de lata con festones dorados, del hrjo

soldut, que luce su uniferme militar, de pie, con las
piernas cruzadas y enseñando orguDoso un puro con
faja. jEl retrato que Roseta, la novia, esconcle tedas las
noches bajo la almohada, después de adorarle y de im-



f'^tumpa

plorar al Cielo con
acentos de emo.
ción el retorno de
la gucrra, sano y
salvo, de su ado.
rado Visantet!...
Más a115 del afu.
di, cl cuarto de la
moza soltcra, y a
contir uacibn laes=
calera de caracol,
que cor.duce a la'
combra, donde se
guardan las coee•
chaa y se cuída=
b a antaño c o n
amorosidad pater=
nal la añá, o sea
la cría de los gu.
sanos de la scda.

La barraca re.
memora una pági=
na no interrum=
pida de amores y
odios; noches de
ronda, con olbaes,
disparos de cohe=
tes ytrabucazosde
rencor, por dispu.
tarsc el corazón de
la chiqueta, reina
y señora d e 1 a
huerta. También
recuerda la^ épicas
luchas entre colo=

lntercaladas alzan dos medias barracas que dan la impresión de ser el alma de /a l^a/encla antigua
que tomara /orma corporal en la Valencia d^ hoy.

venir de su re.

cuerdo amable.

En cambio, sub•

siste la alqueria,

también de alrna

valenciana, como

aquéila, pero que

está provista de

mayores condicio•

nes de segurided.

Data la alqueria

del siglo xv y al=

gunas son famosf=

simas, cemo la de

la Torre, situada

en la calle de San

Vicente, extramu.

ros. E) Ayunta=

miento niega li=

ccncia para que

las barracas sean

reconstruídas y,

desde luego, para

que se levanten de

nuevo. Disper^aa

por la huerta man•

tiénense var ias, y

hasta en las calles
w benas del Ca.
bañal, ic.tercaladas
en el caserío mo•
derno, se elevan
barracas y hasta
medias de ellas,
que dan la sen=

del trabuc. Y cuardo al amanecer era hallado el cadá= sación de que es el alma de la Valencia antigua aue
ver, se hacfa un silencio en todas las gargantas, para tomara forma corporal, para apoyar Ics brazo^ sobre
e^quivar la accibn de la lusticia, mientras para su fuero la Valencia de boy, utilizándola para ascender a man=
interno musitaban todos: siones romántícas, que riman mejor con lo^ tiempos

en el caserón moderne, se

nos y propietaties de las tierras, qc.e los primeros
habían sabido engrandecer con la sangre y el esfuerzo
de varias generaciones, y a las que, por considerarlas
como propia^, se oponían con fiereza a que de zllas fue=
ran desposeídos para otorgarlas a otro<_. Cuando tal arnn=
tecía, un nubarrón de tragedia se cernía sobre la huerta
y una noche, el intruso Ilegadc de otros horizontes,
caía sobre un ribazo con la testa mutilada por (as postas

-Li ha estat be; Iper traidor!... pretéritos...

................................................

Pero la barraca muere, y hemos de defenderla, para Valencia.
que su desaparición no sea completa y prive al por=

ENRIDUF. MALBOYSSON

IFotos Deefilis=Rarb¢rh.)

^

^Jran aeonteeímíento en el arístocr^^tíco ^ ► ^^rrío cie !^ ►•gCie^^e^

^ppRy^ t < ! 4

®

ia
Dr qran aconlecimiento puede raliJicarse !u operluru del ^untuoso ('a/é l'icna-Res!aurant v l3illar -, cl rneJor, el mús hi^i6nico y con/ortuhle de ?1/udrid (Luicu /'cn.unda, ?I y
^lcndh.hbnl, Z1 /. Lujoso y eómrx/n ^olún con tudo. Inc ndrlunios modernnc, Jondr usted p^dr^^ encontrar rsm.•rudn .r•r►•irin de ca/é, lé, chrxolafr, cnmidm u lu rurtu, cubirrirr > me^

ricndas dc.purs drl pusco ^or Ro^rdcs-
Invifamo^ a nuestrn distinguida clienlela a risilor los c:xinas de nuestrn rstnhlvcimicnfo, pnnr ,^uc pru^d^rn nprrcior In c•crapulo.iJad cnn qur est ŭn in>laludu+ ^/n limpieza que sr•

ulncrva cn rl frnha^n. Scrvicio n rlomicdw Tcléfrrno 3h:48 cFotoZawt.+ )



t'>tk>Im^C>t

r ^ri palacio suntuoso

v y moderno.

tJn jardín con grandes
espacios para que se pose
en ellos el sol. Triunfo
de higienistas. Tributo a
la infancia. Prados arti=
ficiales . Figuras geomé=
tricas. La coqrretería de
unos arbustillos. La so=
lemnidad de un viejo ci=
prés-flecha cargada en
el arco de la tierra en el
proyecto no acabado de
un cerrezuelo - que el
viento bambolea como si
estuviese lleno, más que
de años, de vino. Arra=
yanes recortados pulida=
mente en el margen de
las sendas enarenadas,
filete verde en que el
otoño no sabe escríbir
con su tinta amarilla.

Un palomar ruinoso,

agrietado, con las cañas

del techo podridas y dis=

gregadas, rebosando al^

gunas el chantilly rancio

y mal trabado de un yeso

que tuvo en su mocedad

nn leve reflcjo azulenco

y ahora es gris y casi te=

rroso; con el suelo pródi^

^^^^^^^1f^^^ de eslampa

go en hoyos como rnúsculos que sc hipertrofiaron en la red de Ios mír^culos que

tensos por la juventud lo hacíar. Ilar.o y parejo, y ahora han cedido por más dé=
biles, o por más cansados, hundiéndose y amenazando desplomarse sobre la
habitación del jardinero que está deb^jo; con sus tejas partidas e incompletas de=

jando descarnados los alvéolos de las encías que antes mostraban su risa al sol

sus dientes al agua y al viento; con su trampilla desvencijada en la que la tela
rnetálica se arrclló sobre sí, dejando espacio para que salgan y cntren
los cautivos, como si ya hubiera cumplido su misión enseñándoles, al

principio, la fidelidad, y, obtenida la costumbre, fuera vano su cometido.
Una ventana rectangular, de pie, forastera, de uiia casa de vecindad,

con iejanía que la hace extraña y elevacíón que casi la mete en el jardín

por la perspectiva. Monóculo al que alguna vez se acerca el ojo de una

curioáidad para ver paseando, por las avenidas soleadas, con un
libro en la mano, a un joven señor• que tiene todas las apariencias
nobles y delicadas de un gran señor. O con el bolso grande de
la costura, a una bella señora que es su señora. O con la pala y
el carro y la pelota y el triciclo, a un arrapiezo de sus buenos
ocho años, fuerte y rubicundo, que es su hijo.

Y de vez en vez unas voce^ que dicen:
-- Federieo.
Y el joven señor camina a su conjuro.

-Susana.

Y!a bella señora mueve la^ cabeza en una
atención.

--Ramonín.
Y el niño, sin moverse, espera a que repitan

la Ilamada, porque la pala o el carro o el triciclo tienen sobre él

más imperio que la voz.

s s s

EI observador contrasta la opulencia del palacio con la miserable

condición del palomar y se pregunta:

-^Por qué tanta desigualdad para un solo arrullo?

Los seño[es han debido preguntárselo también. Y un buen día
entran los albañiles al palomar, reparando, rehaciendo, ¢quilibrando.

Cuando los obreros salen, el observador no pued¢ repe.
tir su pregunta. ^

En un rincón del jardfn los materiales viejos se enca= '

raman sobre los escombros como esos funcionarios que,

jubilados, protestan de su suerte, gritando:

^-Yo aún puedo s¢rvir.

s s a

Y

EI niño, detenido ante el montón de los materiales,
siente nacer sus ansias constructivas. Su voz, que d¢ ordirlario clama por un

muñeco o por un juguete, se alza ahora por una casa.

--^Una casa con esto?--pregunta el joven señor.
-- Una casa, papá. Una casa pequeña. Una casita para un perro que pudiera venir.

E) padre accede. La pequeña casa se construye. Apenas si tiene la mitad de un

metro cuadrado como base. Pero está tan acabada, tan pintada, tan reluciente, que

Ramonúr la contempla horas y más horas como si en este juguete hubiese una

---1\to es por el perro, mamá. Es por la casa. ^Para qué sirven las casas

que nadie habita? ^Qué casas son las que no tienen dentro nada vivo?

Ahora va es una casa del todo, ^verdad?

Y la mamá asiente complacidam^nte.

^- _ . _ -_. ._-_ _.__._ vista, Ramonin siente que

le invade una gran mzlanc^lía, la melancolía de la primera aspiración no lograda.
Hasta que zl pan y la caricia captan a uno de ellos más cándido o más cansado

de bohemia. Es feo, pequeño, vulgarísirno. Ramonín no lo cambiaría por ningún
danés de este mundo. Y esta vez, ante el hecho, consumado ya, de que el animal

está allí, transige la madre.
EI observador puede oír desde su ventana:

• s a

. -Señora, vengo por su hijo.
-^Por mi hijo?
- -Por su hijo. Por Ramonín.
La señora miraba a) obseivador como si

se tratase de un laco y estuvo a punto de

llamar a su marido. Ramonín se refugió

asustado er. las faldas de su madre. EI

observador prosiguió imperturbable:

- Señora; su hijo ha construído una casa para un pcrro. Y ha traído

después el perro. ^Qué casa es la que no tiene dentro algo vivo?

Ramonín, pese a su temor, sonrió a las palabras del observador, asintiendo. Y

el observador continuó:
---Señora; su hijo ha hecho un cementerio v después una fosa y luego ha matado al ^

gato rubio para enterrarlo en ella. ^Qué cementerio es el que no tiene algo muerto?

s s r

aportación suya conside=

rable; como si, por pri=

mera vez, en vez de bus=

car el serrín que tienen

dentro los caballos de car=

tón, hubiese puesto el car=

tón sobre el serrín. Y no

es lo mismo en (a estima=

ción lo que otro acabó

para que uno lo destroce,

que lo qu¢ otro disgregó

para que uno lo junte y

lo acabe y le dé vida.

s • s

Vida. La joven señora

se ha opuesto a que se

compre perro alguno. Ra.

monín querfa un danés.

Un danés grande y gris

como unos que viera er.

el paseo. EI joven señor

ha cedido a los deseos de

su esposa.

--Nada de perro.
Pero el niño insiste.

Sus miradas ŝe van pren:
didas en los perros va=
gabundos que alguna vez
se acercan a la verja.
Cuando se pierden a su

Cayó el ciprés a golpes de hacha. Era un peligro.
Y las ramas verdes del viejo tronco, como los materiales aun servibles

del antiguo palomar, parecían pedir un nuevo acomodo, una nueva vida.

Ramonín, oyendo las voces de las ramas del ciprés, las plantó en una

pequeña avenida. Y la calle formada por los diminutos cipreses ofrecía
una sensacibn risueña y funeraria.

Ramonín, espoleado por confusas aspiraciones, hizo un gran hoyo en

medio de la calle de los cipreses. Un gran hoyo que parecía una fosa. Una

fosa que esperó largo tiempo abierta. Y como por ningún natural venci=

miento viniera a ser ocupada, Ramonín, un día que cruzaba el jardín
un gato, lo esperó pacientemente con un palo y lo mató. Y la fosa

tuvo su empleo. Y la tierra que la bordeaba la rellenó.
Ramonín, locamente regocijado, Ilamb a su madre.
-- iMamá! jMamá! t1e matado al gato rubio de un solo golpe.

La señora no pudo eludir un espanto.
-iQue lo has matado!

-Sí. Lo he matado porque habia hecho un cement¢rio. Y ^qué

cementerio es el que no tiene dentro algo muerto?
La mamá le riñó, le amenazó con decírselo a papá.

Ramocín,' sin intimidarse, Ilegb a gritar:

Papá me dará la razón.

Y cra tal su couvencimiento, que el observador de !a

^,^nt^na fur.rst^^re se decidió a íctervenir.
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Y Ramonín volvió a asentir y su madre a mirar al
observador como si no lo comprendiera. Y el obser=
vador terminó:

-Yo he hecho una prisión. Una magnífica prisión.
Una prisíón nueva con rrandes cadenas y fuertes ce=

rrojos que rechinan infundiendo pavo^. Me he acor=

dado de su hijo, y vengo por él. Porque ^qué cárcel
será la mía si no tiene d¢ntro un preso? ^Comprer=

de usted?

_

La mamá de Ramonin, apreciando el alcance del
interrogante, contestó sencillamente:

-Lléveselo.

EI observador cogió a Ramon[n de la mano. Ra=
monín lloró. Y el observador, dirigiéndose a él cari=
ñosamente, le preguntó:

-^Ves las consecuencias de construir cementerios
y. cárceles previamente?

Por entre sus lágrimas el niño musitó:

-Yo lo hacía para que resoondiera a su nombre.

Y yo también; pero ¢s que todo lo que se constru=

ye en la vida debe responder a un nombre de vida.
O a un nombre de libertad. Quédate con tu mamá y

no reincidas.
EI observador saludó y se retiró. Y Ramonfn que=

dó silencioso, absorto más que asustado, como si lo
apabullase el peso de una gran doctrina o de una ló=

^gica más que el de una pena.

FRAI^ICISCO BADÍA
BARCELONA

ANUNCIA A SUS CLIENTES
QUE
EN SU CASA DE PRRIS
-AVENIDA DE LA OPERA^ 1G -
SERA PRESENTiiDA
SU NUEVA COLECCION
A PARTI R
DEL 2J DE PEBRERO.

ROI.DOS TIiiOLESES S. A.
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^°^((Q ^l sf'cul1^ot^

e comete generalmente la injas.
ticia de atríbuir a la escultura

moderna un sentido estético rw
dimer^tal y bárbaro. Loa tres

grandes innovadores del. arte

escnitórico rnntemporáneo:
Meunier, Rodin y Mestrovic,
eantor insuperable, el ano,
de las humildes gentes tra•
bajadoru; apasiomdo cul.
tivador, el otro, del clasicis.
mo helínico, y, el último,

decidido partidario de las
formas arcaicas, primitivas
y geométricas..., como si
dijéramos, el po¢ta, el maes.
tro y al disector, parecen res.

ponder a esc concepto actua.
lizado de la Estética antigua.
Pero la verdad es que el Reaa.

eimiento italiano nos trajo, con
Miguel Angel, la revelación de lo
que ahora nos parece novísimo.
Tanto en los grapos fatigosos y mis.
ticos de Meunier, como en las diná.
micas y expresivasfiguras de Rodin,como

en los bloques atormentados y patéticos de
Mestrovic, no se halla rasgo, ni tema, ni matiz
que no descubriera el portentoso genio florentino.

Cambian las tendencias y los gustos; mas sea cual

see la dirección, los escultores modernos, por diver.
sos eaminoa van al encuentro de la gran revolución
renacentísta. •EI movimiento reprimida del Moisés,
rnntinúa inspiraado las mejores obras del arte escul.
tórico actual.

Pero, a pesar de esta supremacfa dominante de Mi•

guel Angel, algo debemos también a los ensayos im.
precisos del cubismo. Sin el cubismo exaltado, des•
aforado y rebelde no hubiéramos llegado a la abso.

luta estructuración de la forma.
España vino un poco tarde a darse cuenta del auevo

sentimiento escultórico. Cuando el mundo entero

riZxZxa^7^o^d ĉí^^
habia abi.erto cauces a las
corrientes que partian de
Bélgica, de Francia y de
Croacia y habian surgido
ya los nombr¢s ilustres de
Max Klinger, en Alema=
nia; Trubetzkoí, en Rusia,
y Mauri, en América, nos•
otros vacilábamos aún en=
tre los imagineros realistas
del xvn y las trivialidades
decorativas de los acadé.
micos franceses. La tradi=
cibn rutinaria y et analfa.
betismo artístico nos ais=
laban del mundo.

A la hora de ahora se ha

roto el hielo y se han alla=
nado las fronteras espiri•
tuales. Nunca fué la escul=

tura española más corr►=

prensiva, coetánea y líbre
que lo es hoy. Y, por
añadidura, nunca tampoco

tuvo tan señalado acento
nacional.

Podrfamos citar una lar.
ga lista de escukores jóve•

nes emínentes, que han
incorporado la modalidad

adual del Arte a las ense.
ñanzas de la gloriosa his.

eSensua/idod► , cabeza de mujer, en piedra.

toria patria. Nombremos sólo a uno: Emiliano Barral.
A Barral apenas se le conoce en su wfieior de can.

tero, como euukor de extraordinario vigor físico, de
naturaleza barroca, tallista singular de pilonos, gár.

golas y esfinges. E1 escultor bárbaro y brutal por an.
tonomasia. LQuién, que no haya visto su obra com.
pleta, adivinaria en él el apfritu delicado y tierno de

los retratos femeninos, el exquisito poeta dc la ^Ma=
ternidadr para el mausoleo de IglesE^s, el sutil hw

morista de ^Regocijo de volúmenesr, el rotundo ex•
presioni :ta del mármol de Alfredo Guido? Y, no obs=
tante, en Emiliano Barral se compadecen armónica y
juiciosamente los más opuestos estados espirituales.
Las mismas recias manos que parten a golpes de mar.
tillo y puntero el bloque de aSensualidadr y labran
¢sa carne tremante, estremecida y pavorosa, modelan
dulcemente, cariñosamente, casi candorosamente, es•
tos otros rostros de mujeres todo serenidad, tranqui=
lidad y bondad.

En Barral, como en otros muchos escultores espa•
ñoles modernos, pero en él tal vez más que en ningu.
no, por ser el más representativo dentro de la tenderv
cia, puede estudiarse el proceso de nuestra escultura.

Su pensamiento podría ser este: un bloque de pie=
dra es una masa inerte, estática, a la que se infunde
vitalidad, reprimiéndola para no desbordarla. Toda
estatua es también una pieza de arquitedura. La escul•
tura, por lo tanto, ha de tener la energia, el vigor y el
nervio de un cuerpo biolbgico y al mismo tiempo no
perder la condición física de sólido, estático e inerte.

Ese tipo de monumento funerario, resume mejor
que nada el concepto moderno de la escultura, renova.

•Regoei%o de volúmcntss, una de las esculiuras arás oriai.
nales y más erpresévas de Barral, que Ilamó poderosa•

menfe !a atención cuando /uí expuesta.
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Fuenfe monumer►tal erlglda en
un paseo de Gijón ef año poso.
do. FJ aaua resbala por las es.

tríat de la piedra.

ción de) ya revelado por Mi.
guel Angel en sus múhiples
estatuas de ^dinamismo con.
tenido+, porque en todo mo-
numento funerario se juntan
la idea estática de la muerte
y el simbolismó de la irunor.
talidad.

Pero dentro de tales prin•

eipíos fundamentales, caben
holgadamente los artistas mo=

notipos y los multiformes. Rodin
fué de los últimos. Y Emiliano
Barral es de los úkimos. Su sensi^
bilidad, y aún mejor su temperamento,
recibe todas las influencias del modelo

real o imaginado, y los traslada sinceramente-coa

ingenuidad que justifica la propensibn al empleo dt

formas rudimentarias---a la materia definitiva. Por esto,

semejante casta de escultores toma la piedra, no como

caprichosa materia definitiva, sino como vehículo ade.

cuado de expresión artística. En los otros cabe el ca.

pricho; una estatua concebida en barro se convierte

indistintamente en mármol o en broncv. Una estatua

^sentida^ en piedra es piedra desde su nacimiento. Ro-

din se mostraba orrulloso de Ilamarse ipicapedrero+. Y

Bami se enorgullece de haber domado btoques de

pórfido que se resistían a los más expertos y corajudos

desbastadores.

Nada de esto tendría que ver con el buen éxito de

la eseuhura persona) ^i todo ello no obedeciera a la

ttetítud de pensamiento del escultor. Barral ^ves sa
obra en piedra y piensa, por' lo tanto, que ha de ser

piedra siempre, es decir ni pa^ta ni fundición. La
ertergia expr+esiva, el realismo representativo, el esta.

do animico, el momento psicológico, todo eso-un
turto vagc► y literaria--de que tanto se abusa en la

crhica artístia, puede existir y exute seguramente

Otra de /as marwillosas cabezat, en piedra, de mu^er, de EmiUano Barrd.

HOTEL PRINCIPE ASTURIAS

MUJER...

i^►
PASTILLA

Sin la GARZONA serás wlgar, indiferente,
antiótta v haŝta fea.

Con la GARZONA serás atractiFa, sugestiva,
moderna y bellísima.

^QUE SERA LA GARZONA?
En breve, LA GARZONA

- . .

.

t, ,^ FA /2, t^1
Ha publicado en su último
número la inferesarrte comedia
;rofesco de Pa.co y Estremera

^E u uBANA
u rElll^o ^N sAllco_

y, en ntímeros sucesivos, publicará:

LAS NILAN^ERAS,
de Pederico Oliver, mú.lca

de/ muestro Serruno; y

NILOS YE ARAÑA,
del ilus/re acadEmico D. Ma=

nue! Linares Rivas.

Compre todas las semanas

^^ FAQ,^^.

Magníficas ediciones: 50 cts.
r'

•Ma/erwidadr, srnpo para ow
4onumenlo.

en e1 fondo dc las escuhuras
de Barral; mas contenido, en.
cerrado, sofocado, dentro de
la matrria inerte.

Si el Arte no pudiera rea.
lizar esos prodigios, Y hubiera
de limita►ie a imitar torpe^
mente a la Naturaleza, ni el
Arte tendria razón de ser, ni
los artistas capaces y animo-

sos, como Barral, habrían lo.

grado destaearse en un país y

en unas horas en que predo.

minaban los gustos plebeyos de

la más frívola eseultura doméstica.

Gt^ FILLOL

( Potos T.l:rrat. y Cbrk.)

Las canas
sun como ladrones, qur

ruDen la luvcntud. Si no

quirrr envejrcrr prrmaluramen-

tr, usr BRlLLANTINA EMILMAT,

ern^el prrperadu. yur drvurlvr a le^ ce-

nns su pnmitrvo color. drjando el cebello
surlto y ieíeil dr nxar.

Eh PFNFIIMhN(A^ 1 I)Fti^^^llERtAS

Pur mayur. PERFUMERIA EMILMAT
Snnta ( 'alelina 10 - M 4i1RID, .

►___________►̂

A VALLEJO ^'^°^,";o' a m^ída, de
• señora y cabalkro, desde ptss. 50

ltompelaasas, 1 (esquint; a Carmen).

Comprad GUTIERREZ todos los sábados.

1
i
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^ ! o esperen us=
1 ^ tedes encon=
trar en esta infocma=
ción detalles trucu=
lentós al modo de
Conan Doyle. Todo
evoluciona, y hoy los
policlas necesitan al-
go más que una pipa
y un gesto fruncido
en las ccjas.

Ni siquiera con la
intuición les basta si
no va consolidada
con una preparación
rigurosamente cien=
tífica.

AI detective ro=
mántico de la novela
policíaca ha sustitui=
do e1 organizador que
maneja tas brigadas
de agentes desde los
teléfonos de su
despacho,el estu=
dioso que analiza
los hechos delic.
tivos en los labo=
ratoríos por me=
dio de reacciones
químieas y el
agentc que obede=
ce las brdenes que
se le dan ayudán.
dose de sus pro=
pios conocimien=
tos.

Desde hace
cuatro años fun.
ciona en Madrid
la Escuela de Pc^
► icía, reorganízada
bajo la dirección
del teniente coconel de Seguridad
don ^osé Osuna, hombre experi.
mentado que ha realizado varios
viajes de estudio por Europa y ha

oS^^ ^__
^ ^e^̂ x̂̂

Práctlcas de /ofosra/ía judkial y polielol en ana de las tlasa de lo Eseuela de Pdlcia.

permanecido algunos
años en Colombia or= ,
ganizando la Guardia
civil y !a Policía de
aquel país americano.
Ha rernpilado sus ex=
periencías en un li=
bro próximo a publi=
carse: Gentn de mal
vivir.

Lo primero que

debe aprenderse para

ser un perfecto poli:

cía es una rigurosa

disciplina. Por eso

esta Escuela -en la

que, después de dos

años de estudios,los

alumnos irán direct

tamec.te a prestar

servicio cn una co=

misaria -no tiene

nada que recuerde el

bullicio estudian=
til. Desde que sz
entra en ella no
se oye ni el más
tenue bisbiseo de
los ciento treinta
muchachos que
asístert a las ela.
ses.

Además, un
buen policfa debe
ser un buen fo=
tógrafo. En la Es=
cuela se le enseña
el mancjo de ►os
aparatos más per=
feccionados y
más usuales para
que en todo mo=
mento pueda lle=

varse el lugar donde se ha come= .
tido un hecho delidivo en una o
varias pruebas fotográficas. Puede
suceder muy bien que un detalle

Los policías debcn ser á^ila y faerles, ademárs de experfos y esfuliosos. Vtae ustedes oón+o en Ia clase k;lnnasia se les adiestra para poder funzor rr puñetaso con la sefuridod de
no re+crbir rtspuesfa.
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que se escapa en nume=
rosas inspecciones ocula=
res se aprecie después en
la contemplacíón de una
fotograffa. Y añádase que
el manejo del aparato de
filiacibn, que asimismo
aprenden en la Escuela,
ies permite Ilevarse siem=
pre, de frente y de perfil,
con sus medidas exactas,
el retrato de un hombre.

Pero no basta con esto

para tener una idea eien=

tífica del lugar del suceso.

EI aprendiz de policía se

adiestra también en el di=

bujo lineal y topográfico

para poder levantar con

sus proporciones el plano

de un campo o de una

calle, o dibujar el desdo=

blamierto de una habita=

ción.

Las clases de derecho

penal, de derecho político

y de derecho administra=

tivo le ponen al corriente

de cuanto en la legislación

se relaciona con la activi=

dad polic(aca, y le ense=

ñen a redactar los docu=

mentos judiciales y guber=

Esfa a!a toma en que x suicldó Teruel, uno de los Irisfemenfe cé/rbres asesinus de! expreso de Andalucio. ĉn sus 6a=
rrotes se aprecion los corfes que la Policía diri pora registrar su inferior. En los dos marcados con ( x J x encontraron

dinrro y a/hajas por valor de doscienfos mil pexlas.

Son Ios rateros, los cartc=

^ istas, espadistas, toma=

dores del dos, timadores

de todas clases, jugadores

de ventaja, mecheras, chi=

neros... Todos ellos ejer=

cen el crimen en la forma

de pequeño atentado con=

tra la propiedad, de una

manera profesional, y os=

tentan su título respecti=

vo con el conv¢ncimiento

del que le hubiera obte=

nido en una llniversidad.

Por eso los policías

les conocemos a todos. Y

ellos a nosotros también.

Nos saludan respMuosa=

mente, Ilamándonos por

nuestro nombre, y en

cuanto nos ven en un

tranvía se bajan sin aguar=

dar a que les invitemos a

bajarse. A cambío de es=

t a s atenciones, nosotros

hemos decidido hacerles

este pequeño homenaje

aqui en la Escuela. Vea

usted.

Estamos en la clase de
prácticas de Policfa, en la
quc cl scñor Osc^na ha
coloeado les retratos de

nativos que se ver5 precisado a redactar a menudo a lo largo de su ca=

rrera.
Se 1e ens¢ña también los socorros médicos de urgencia que deben

prestarse a los heridos; se le enseña a manejar idiomas, especialmen^e
el francés y e) portugués, los dos países limítrofes del nuestro y con los

cuales se verá más en ^elación continuamente..
Pero sobre todo deb, .^prender a conocer a los criminales y a profun=

dizar en su psicología. La asignatura de Psicología criminal les pene en

contaMo, por medio de visitas a los presidios, con los criminalcs más
originales y con los más tipicos: lo mismo con los más vulgares asesi=
nos que apenas tienen conciencia de su crimen como con los visionarios

sobre ios cuales se cierne constantemente, de noche y de día, la som=

bra de la victima; lo mismo con los vulgares rateros que con les com=

plicados estafadores que planean negocios y Ilegan a ser por un momento

personajes fi.iancieros...
De mnchos no es preciso molestarse en conocer la psicología porque

se puede conocerles personalmente que es mucho más cómodo y seRuro.

Retrotos, /lnves, gonzúos, efc , del Arcbivo de la He aqui /a cé/ehre eguifarra++, pur una parte de /a cuol sa echo polvillo de plo= Un t^óurraco» de !os yue usan !os mecheras por^

Ĉscuela de Po/icía, muy ú/i! para que /os o/um= fa y por la nfra sulen durus calenfifos yue pasan lo mismn que lus buenos sus rupiños. Tiene gron imporfanria E+orque es

nos puedan Irabm a^nucimienfo con lus de/icuen= Pero el opurolo o(rece el ^nconvenienfe Je yue deja de /abricur rnonedn en uno de !ns pocus que se hun cugidu Nurmadosy, o

les y sus insfrumentus mós carucierisficos. cuunfo su dueño le vende. xa dispuesfos paro ocuNar objetos.
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los más famosos delincuentes madrileños para que los

alumnos vayan tramando conocimie»to con sus fiso=

nomías. No contento aún, ha colgado también junto

a cllos sus más tfpicos instrumentos d¢ trabajo: la

monedita de una sola cara, maravilloso talismán eon

el que se gana siempre; las barajas «preparadas•, los

boliches, los «chinos+, las palanquetas de múltiples

formas, ganzúas, «muletasa para el timo del portu=

gués, billetes y monedas para el timo de las estampi=

tas y las medallas, un aburraeo^^ de los que usan las

mecheras para esconder sus rapiñas sin despertar

sospechas...

--Mire usted, ese de la fotografía que tiene usted
enirente es e! Clc^tn, uno de los más famosos carteris=
tas y cort razón: Ha llegado a quitar en una hora tr¢s

carteras. íFigúrese si no es digno de una galería de
héroes como ésta!

--No les hará mucha gracia a ellos esta distinción.
-De seguro. Pero lo que más les molesta es que

yo lleve constantemente a mis alumnos a los calabo=
zos de la Dirección de Seguridad para que les co=
nozcan en persona. EI otro día me decía uno: ^Bueno
nos está usted poniendo el negocio. Cuando todos
estos muchachos sean agentes, óquién va a.trabajar«
después?

Pero todo esto no sería mucho si no fuera ayudado
por el aprendizaje de la ^^identificación y técnica po=
lieial^ que enseña en la Escuela e} pzritísimo policía

don ViMoriano Mora. En ella se aprende la minucio=
sidad de las pesquisas policíacas y el modo de llevar=
las a la práctica con la mayor exactitud posible.

-EI policía -nos dice el profesor Mora--mira to=

das las cosas con ojos distintos de los demás hombres.

En los objetos más nimios, cn un trocito dé papel,

en una botella, en ura piedra, en una cerilla gastada,

en una colilla de cigarro, en un objeto abandonado en

la basura... puede estar el misterio de un cr imen.

Siempre debe tenerse en cuenta eso cuando se va a

cumplir una misión policíaca; para ello es preciso

cunocer lus métodos diversos para aparecer las hue=

llas de todas clases que el criminal y el erimen ha=

yan podido dejar, conservarlas, estudiarlas... Tan

Nuestro cumpañero /gnacio Carral, acompañudo del Director de la Escuela, escuchandu fas expllcaciones de/ pro)`esot
Mora soóre al estuche de servicio de !os po/icías, construido mediante las inftfigentes indicaeiones de este último

importante y tan esencial es todo esto, quc yo me veo
preeisado, con harto sentimiento, de privar a los léc=
tores d¢ ESTAMPA del detalle. jCumprenda usted
eómo facilitaría la labor de ocultación del criminal el
conocimiento de cómo la Policía descubre las se^ia=
lcs de su crimen!

Pero el estudiante de Policia no puede sumirse en

el estudio teóríco de Ileno. Todas sus clases son emí=

nentem¢nte prácticas, porque él, después, ha de estar

en coñtacto permanente con la realidad.

Una de ellas está dedi^ada a ana=
_ lizar el «suceso del dían, el caso cri=

minal mág salicnte tomado
de los diarios.

Un alumno de^
sarrolla el aspecto

^ policial del mis=

mo, analizándole minuciosamente en cuanto al he=
cho y en cuanto a las personas.

Y al dia siguiente todos los demás alumnos le dis=
cuten, desarrollando cada cual sus presunciones so=
bre los motivos del hecho, sobre quién puede ser el
autor, sobre las posibilidades de capturarle...

-^De qué clase soeial se nrrtre principalmerte la
Escuela de Policía?

- De tedas. Aunque en las oposiciones de ingreso
no se exige título alguno; se da, sin embargo, prefz=
rencia al que le tiene, ^ea el que sea. Todos los coroci=
mientus humanos pueden aportar algo a la labor poli=
cfaca, cuya actividad se desenvuelve sobre la vida entera.

--LPero no dan preferencia a unos sobre otros'?
---Sí, en cierte modo. Esta preferencia la expresa=

mos por medio de prmtos que añadimos a su califica=
eión. Aquí vienen una gran cantidad de abogados,
o mejor dicho de lícenciados y doctores en derecho:
a los doctores les concedemos seis puntos; a los licen=
ciados, cinco... También vienen bastantes sargentos
del Ejéreíto y guardias civiles: a los primeros se les
conceden dos puntos; a los segundos, uno...

Un policía no puede ser solamente un hombre de
ciencia, aunque ésta sea aplicada. Debe cuidar con
el mismo esmero que su inteligencia su cultura física.

Adcmás de tos ejercicios de tiro al blanco con pis=
tola de reglamento, el aprendiz de policía sigue tam=
bién dos cursos de gimnasia bajo la dirección del co=
misario don Fernando Fagoaga. ^ •

Por fin, en toda la Esarela, en vitrinas, en estantcs
o simplemente colgados en las paredes se exhiben
toda clase de objetos: efectos utilizados por los ma=
leantes de todas clases, bombas de los terroristas...

-^Y esto qué es?
-Una guitarra.
-^Una guitarra?
-Si, así se llaman. Es para el famoso timo... Vea

usted... Por este embudito se mete el polvillo con el
que se dice que se va a fabricar la moneda y por aquí
sale el duro calentito como si estuviese acabado de
hacer, que sirve para convencer de la compra del
instrumento.

-^Y esto?--preguntamos, deteniéndonos un poco
desorientados ante dos barandillas de una cama vie:
ja, de hierro, eolgada en la pared.

- Esta es ta cama donde se suicidó Teruel, uno
de los autores de) tristemente célebre crimen del ex=
preso de Andalucía. ^Ve usted que est5 cortada por
aquí? Son los cortes que dió la Policía para sacar el
dinero y las alhajas que el criminal había ocultado en
el ínterior de los barretes. iHabía allí dentro unas

Es en fos laboratorios y en /os gabine fea de traba}o donde princlpalnrente se descubren las óue/la^ de un crimen y se sigue doscicntas mil pesetas!
Io plsta a los au+'ores. ( Potw Zapata.) Icxnuo CARRAL
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eros, una curiosa escuda. En d!a st adiestra a los alumnos a servlr toda dasr de pedidos dararMe Usia trirxhera en d paraot nacfonal de las Monlañas Rocosas en Colorado (F•stados UnidosJ,
1t fd dd o en rt a nuve. (F tr4rio.)aueportenza las tfneas de mayores curvas y los traxs más rápides. (Poto Orf)s.i donde la ;ente acude a pradrear d

st lla acyadrnaMe en Aarérlta tsiudiardo loa ^a foto;roffa po>r dt snanljfesto la ft reli;iosa tradidona/ de loj a/;aias, gne ae ha ercldo menoscabada por las reforsuas dd rey Amanulloh.

liene una Sran eompetencia. En d/a se rtpresalfa una fitsfa maJwmetana dt Cabal, a la qut asisten mila dt personas. lFoto Orn=•)

iPote O^*+as !
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TENGO uR amig0 ruSO, que cayó en España hu•
yendo de la revolucibn hace ya unos años .

Típico emigrado politico, andaba, como es Ibgico, bas=
tante escaso de dinero, y su laboriosidad y sus idiomas
sólo le permitían hacer una vida modestísima, análoga,
sin embargo, a la de cuatquier menestral o empleadito
madrileño.

Una cara bien rusa. La caawrada Andreeva. campeón de
aquies •

Uno de esos dfas castizos del invierno de Madrid,
limpio, soleado; uno de esos días en los que se deja

sentir netamente el frfo del Guadarrama, sin niebla ni
]luvia, ni viento, pero con tal agudeza que se hiela el
tuétano de los huesos, encontré a mi amigo el ruso que

íba er.cogidito por la acera de la calle de Alcalá, dando
diente con diente, tiritando, nervioso, descompuesto.

Le paré y me puse a embromarle.
-^Usted así? iEn España y con este sol muriéndose

de frío! ZPero no es usted ruso?
-Sí, amigo, sf; yo soy ruso y he vivido en Rusía

toda mi vida. Pero el sitio de1 mundo donde hace más
frío, es España, y concr+etamente, Madrid. No se es.

pante, no; en Madrid el frío dura poco, son quínce
o veinte días al año; pero esos dfas son irresistibles

para el que no sea millonarío. Yo pago una modesta
pensión, donde se está peor que en Siberia; se lo ase=
guro formalmente. La casa está helada; se congela el

agua en las jofainas y, en cambio, nos atufamos con
unos braserilios que nos levantan dolor de cabeza y

nos socarran las pantoreilas. Con lo que dan de comer
por un precio razonable en las tabernas de Madrid o

en los restaurantes económicos no se adquieren ealo•

/
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que, el más antiguo y fomoso de Moscú, en el ceniro del cual ae alza e! magnífico palacio que /ué un tiempo reslderr.
cia de los RomanoJ, es hoy el lugar preferido por los cultivodores de Ins Jeportes de invierno. Los numerosos pm

bellones que hay en esfe parque están ocupados por sociedades deportivas obreros, y el antiguo pafacio de los
zares ha sido convertido en Academia de Aeronáufica.

LOS ALREDEDORES DE MOSCU.-Un pinforesco pabe!/ón del Parque Pefrovsky cubierto por la nleve. Este par.

r(as suficientes para combatir el frío. Yo no puedo

resistirlo; lo confieso. Aquf la gente pasa más frío
que en Leningrado y sin darle importancia. En

Rusia, la casa, por lo meros, está siempre calien^
te, y cuando se sale a la calle, se va aprisa a des=
pachar cuanto ar tes, a volver sudando. En cam=

I bio aquí, en España, la casa está a bajo cero, y
I por las calles la gerrte se pasea lentamente, con=

toneándose. Hay hasta inseruatos que van con
capa, esa prenda nacional, todo lo gallarda que
usted quiera, pero que no abriga.

-Pero si en Rusia...

s s s

-En Rusia tenemos diez, veiMe, treinta grados

bajo cero; todos los que usted quiera. Pero la vida
está dispuesta para combatir el frfo. Se combate bien
y se le vence.

+En toda Rusia no hay un hogar sin calefacción a

partir del mes de noviembre. Las casas son siempre

confortables y tienen una disposición racional; hay
muchas de madera, pero con paredes dobles y dobles

ventanas. Los grandes bosques y los formidables ya=
cimientos de petróleo facilítan el combustible a pre=

cios asequibles para todos. Yo, que he visto esas es•
tufitas de petróleo, con las que ustedes dicen que se

calientan, recuerdo enternecido aquellos cilindros de
latón de tres metros de altura empotrados en las pa=

redes de los dormitorios, donde arde la nafta dfa y
noche con una Ilama de medio metro.

+Además, la gente come bien. No sé ahoro lo que
pasará; pero es tradicional la suculencia y abundancia
de la cocina rusa.

-Sigu¢ siendo igual; yo puedo atestiguarlo. Yo me

he comido en Moscú el bistec más grande de Europa.

Medio buey o poco menos.

-Siempre ha sido ast. Hay que atesorar wlor.
íAquella borsch humeante-una especie de sopa de
coles y zanahorias con carne y queso rallado-comba=

Una visfa del Kremlin bojo la nieve.
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En el irrviernn fos pionniers dd Konsomd, or;antsación
aná(oga a!o de nuesiros explorodores, se lanzan valierrte.
mente a !os campos nevados pora ejercitarse en /os depor=
tcs. He aquí un pcqucño mujik deslfzándox sobre /os es•

quies.

tía bizarramente el frío! Y luego el té; cada dos horas,
cada hora, un vasito de té; mucha azúcar, mucha man•

tequilla, muĉhas mermeladas. Le aseguro a ustcd que

con lo que puede comer en Madrid un hombre de po.
cos ingresos no hay modo de entnr en calor.

»Lo espantoso fué durante los úkimos años de la

guerra, durante la revolución y la guerra civil. Ha
habido rnuchos millones de seres que durante esos

años no han vivido más que pan procurarse un pedazo
de pan y un poco de calor. La vida de !os que no esta•

ban peleando no era más que eso: la búsqueda deses.
penda de un puñado de trigo y un brazado de leiu.

En las ciudades se carecfa ea absoluto de combustíble.

T Durante esos años, el pueblo de Moscú ha quemado en
sus chimeneas todo lo que podía arder: mueble.c, li=

bros, papeles, techumbres, escaleras, vivieadas ente=

ras. EI servicio ferroviario estaba interrumpido por

falta de combustible. Los trenes salían con las caldens

de las locomotoras apenas cargadas y sin repuesto.
Cuando se llegaba al primer bosque del trayecto, 1os

viajeros tenían que apearse y ponerse a cortar leña, si
querían segrrir adelante. Para it desde Moscú a Jar=

koff-unos quinientos kiló.

metros--se tardaban diez o

doce días.
► La población de Moscú

salía en masa a cortar leña de

los bosques próximos. Los

Soviets reclutaban a los bur+

gueses expropiados y los po=

nfan a limpiar !as calles de

nieve y a romper el hielo que

interrumpía la nave8ación en

el Moseova.

+En las oficinas públicas,

los empleados bolcheviques

tenían que trabajar a quince

o veinte grados bajo cero,

con Ios tinteros metidos en.

tre las piernas, porque la tin.
ta se les congelaba a medida
que iban escribiendo. Milla=

res de penonas hufan hacia

el Sur, en busca de un elima
más benigno. Los niños aban-

donados, ese gran crimen de
la Rusia soviética, aprendie=
ron a vivir como las golon=
drinas; apenas 1legaba el mes

de septiembre, abandonaban

^sia es una muchochifa de !a ciodad, que acoba de tuowr
parir en ana carrero sobre la nitve.

}^ este rapaz es un diminufo bolchevique, que acusa ya su
ániaa belígerarr►e, moniobrondo por la estepa con su car7ón

para combafir a los bursuaes.

Leningndo y Moscú, y en bandadas se iban hacia el
Cáacaso.

• s •

A los once años de régimen comunista la necesidad
de vivir ha ido.resolviendo poco a poco los problemas,

a pesar de la incapacidad burocrática de los bolchevi=
ques y del cerco puesto al pueblo ruso por los países
capitalistas. EI invierno en Rusie es ya otra vez tolera=
ble y hasta podemos pararnos a considerarlo serena.
mente en sus aspedos tipicos y pintorescos. Hay otra

vez combustible y pan; las casas medio derruídas van
siendo reparadas, se recomponea los techos, se encajar.
las verrtanas, se colocan otra vez los cristales, arden las
ehimeneas, y er. rm rincón de los hogares y de las ofici=

nas hierve constantemente eI samovar; cada media hon,
el ruso llena su vaso de té humeante y lo bebe a pe=
queños sorbos, que va fikrando a través del terrón de
azúear que tiene sujeto entre los dientes.

Pero el aspedo típico de la invernada bolchevique
es bien distinto de las invernadas del tiempo zarista.
No han vueko los salones, ni los bailes, ni las ceremo=
nias religiosas de Navidrd. E! invierno típico bolche=

No sólo los proletarins pueden erNre;arx o/os placeres del invicrno. He aqui a la bellísima artista Reisen y af
célebre octor 1'ukov, del gran teutro acadtmrco de Mo.cú, patinundo en uno dr los i uryues moscovitas.

vique es a la intemperie. En
vez de conversaciones espiri.
tuales al lado de la chimenea
francesa, concurso de esquíes;
en lugar de bailes aristocráti.
cos, excursiones sobre la nie=
ve. Los Soviets han hecho una
intensa propaganda deporti=
va, y ef pr oletariado moscovi=
ta se lanza impetuosamente
a afrontar e! frío sobre los
parques nevados y la super=
ficie congelada de los lagos.

Casi todos los clwlets de íos
alrededores de Moscú que
antes pertenecieron a los aris•
tócrrtas, están hoy ocupados
por las Sociedades deportivas
obreras; a los concursos que
los domingos se celebran acu=
den millares de deportistas y
los pionniers del Konsomol (la
jwentud comunista) pasan el
día entero ejercitándose y for=
taleciéndose sobre el campo
cubierto de nieve.

M^NUe^ CHAVES
^R^,,.vhoto.) NOGALES



Cstampa

ARREBOL
AL

JUGO DE ROSAS

C>rema-carmín ideal pat^a
las mejillas.

En envase económico, Z,50.
1 1 de lujo, S pfus.

CREMA - PASTEL
AL

JaJGO DE ROSAS
Pa><a los labios.

En artfsfito emase, 2,50.

TODA l.A MAGIA Y EL
MISTERIO DE ORIENTE

parea revivir en 1os•ojos, cuando se
embe/lecen con el artístico negro.sombru,

H U M O
D E

SA N DALO
Lápires, 1 pfc, y 1,25. Pasld, estucle, 3,75.

F L O R A L I A
MADRID

LÍQUIDO
AL

JUGO DE ROSAS
Para los labios.

En envase económico, 3 ptas
s + de lujn, 4,SQ,

r

NINAS,

NIÑOS:

MUY INTERESANTE
Del q al zo de marzo, los residen=

tes en provircias, y del ^S al 7^ del
mismo mes, los de Madríd, podrán
canjear Ia envoltura exterior de cada
pastilla de ^ABON ^FLORES DEL
CAMPO+ por los cupones numera.
dos para el sorteo de magnfficos ju.
guetes, que se eelebrará el 3 de abril
próximo. Los de provincias lo harán
por correo, certificándolas como im.
presos y d^rigidas a Perfumería Flo•
ralia, (^oncurso Infantil, apartado
núm. qós, Madrid, expresando cla•
ramente el nombre, apellidcs y di-
rección de bs concursantes, quienes
recibirán los supones a que tengan
derecho.

Los residentes en Madrid realiza=
rán el canje en los Almacenes de
Madrid=Paris, sección de juguetcs,
en las fechas arriba indicadas.

Para más detalles, pedid las bases
impresas a vuestro perfumista o en
los expresados Almacenes.
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por una reaccibn natural, a la copia de
Oriente y a la imitacibn ingenw de la
Naturaleza.

Claro que, coroo sucede con todos
los movimientos renovadores, las seu.
donovedades no sustituyen de golpe
a lo que empieza a decaer, sino que

^ Crespón ^morocain» ro10 oscuro con anchas ho%w ee tres
mof^ces de rojo. (Creación áBlonchini Perirr».J

^ li^as felas de dibujn9

TN INGUTrA de las mil facetas de la moda está tan
cerca del arte como !os tejidos con dibujos.

Por lo mismo, en ninguna eS tan patente la difereru
cia entre la +creación• y la +imitación+.

Una tela de dibujos adoceaada, con pretensiones
de originalidad, tiene todo el mal gusto de los orien=
talismos de bazar, de la bisutería de fantasia barata,
o del wrticulo de Paris+ que s¢ despacha por series
en los grandes almacenes.

Asimismo, una tela en cuya combinación de colo-
res y dibujos ha puesto su sello inconfundible la in.
ventiva de un artista, tieae toda la importancia de
cualquier obra de auténtico arte decorativo.

Claro que en este terreno, como en otros muchos,
originalidad o fantasía no implican verdadera nove.
dad, sino variaciones sobre temas conocidos. En rea.
lidad, los dibujos de las telas se inspiran infaliblemen.
te, bien en modelos antiquísimos (sarcófagos egip.

EM I NAL fl t^5nico de la owjer. Evita el ŭolor
norn^aliza los uastornos. Farmacias.

cios, eacharros gtiegos, telas indias, asirias, persas,
mejicanas), bien en la inmutable geometrfa, bien er.

la Naturaleza (plantas, frutas, animales), cuya estili.
zación no presenta variaciones muy sensibles a tra.

vés de los siglos.
Como en toda la moda y en mucha3 formas del

arte (especialmente del arte decorativo), la novedad
suele limitarse a resurgimientos de lo ya olvidado,
renovado por la influencia de la actualidad artis.

tica.
Cuando ya decrecia en los colores de las telas la

influencia de los bail¢s rusos, empezó a notarse, en
los dibujos, la influencia de la Exposición de Artes

decorativas de París.
Ahora, fatigadas de los atrevimientos de colorido

y de las fantasías geométricas, empezamos a volver,

Crsspón ^Gtorgette» negro con 11ons silvestres eslampadas
rn b/onco y amari/!o. (Crtación +Bianchiai FerJe».J

unos y otros comparten el terreno y, en ocasionts,
hasta se mezclan y sc confunden.

Ya en la calidad de las telas existe un eclecticismo

alr;plísimo; se hacen con dibujos (y éstos pueden ser
tejidos en la tela, estampados o brochados) todos !os
crespones, de China, Georgette o marocain, todos los
rasos, el moarE, la gabardina de seda, la sarga de seda,

el tafetán, la muselina y, naturalmente, muchos teji.

dos de lana.
Las combinaciones de color (cuando existen, que

no es siempre, puesto que los dibujos son a veces

brochados en un solo tono) se reducen, a veces, a la

matización de un mismo tono, principalmente azul

o rojo; en general, domina como fondo el rojo o el

amarillo, sin que por eso dejen de afirmar su existen=

cia el beiqe, e! eastaño, el rosa satmór y el verde claro.

En general, los tonos son suaves para el Georgefte
y la muselina, francos en los rasos, e intensos en los
crespones.

En cuanto a los dibujos, en estos instantes en que

PLI SA DOS „^ ^„̂ ^, ,,, d„i,
los dibujantes de tejidos son los verdaderos reyes de

la moda, puede afirmarse que no existe un solo dibu=
jo conocido o imaginable que no sea de aMualidad.

Los temas principales son los de flores; se hacen
sueltas, menudas o gigantescas; se hacen en ramos, er
ramilletes, en guirnaldas. Se hacen flores preciosas
y se hacen también las silvestres. Y espigas de trigo,

y el cardo y ios tréboles.

Vesttdo de crespón Chfn^ azu/ oscuro con dibujas b/ancos;
cuello Moria ArHoniefa. (Creoción eMelnotte.+Simonin».)

fALES MARINAf ESPECIAL PARA BAAOf

M A R C A " E T A^`
D< V<NTA !N ^ERFUMCRIA^ Y DR06Y<at1A^

D^Mltr. Ylzara, 7 .. M A D R 1 D .. T+NUna 70900

Y las hojas de toda suerte de árboles, y las frutas.
Se haceu también las flores a estilo de las que ador.

nan la clásica toile de Jouy.
Algunas flores tienen contornos precisos, recorta.

dos sobre el fondo; otras tienen los contornos vagos,

imprecisos, dando una impresión de /lou.

Y se hacen dibujes de espiguilla, y corazones, y

¢strellas, y mariposas.



C^lam^

Vest;do de
farde, de moa=
ré rojo oscuro,
ahierlo sobre un
viso de te^ciope=
lo ;ris.plota.
(Creación aJoe
seph Paquins.)

Y dibujos orien=
tales, Pagodas chi=
nas, dragones, gue=
rreros.

Algunos dibujos
son muy cspaciados,
discminados sobre d
fondo, y otros están
muy juntos, casi pisán=

dose, y hasta confundi=

dos y mezclados, o forY

mando c1los mismos el

fondo.

A veces, los dibujos.son
de mancha, de masas; otras
están minuciosamente traza.
dos a la pluma.

Se vea listas, cuadros esco=

ceses, ajcdrezados y turures.

Pcro la novedad más sensacio=
nal rnnsiste, sin duda, ea Ios
dibujOS que reproducen exaeta•
mente motivos de papeles de tapí=
cería dc haoe treirrta años.

En fin, se ve de todo sin fimita=

ción. Se ikvan todos los dibujos,

lo mismo los vntiguos• quc los wiejos+.
Porquc bueno es no olvidar nanca

qve cn cuestión de modas, sólo exis.=

tea dos categorías de cosas: lo wv

tiguo• y lo wiejo•.
Lo vicjo es lo rcciente, lo de ahora,

lo eorrieote, b que shace faran, lo
que ^está de moda+, es decir, lo que
está ya en trance de •pasar de moda•.

Lo antiguo es lo olvidado
desde hace muchos años, es
decir, lo que es susceptible
de resurgir de un momento
a otro para converGrse en
•novcdad•.

^/ nrva^

La tendencia adual hacia
las droperies amplias y armo=
niosas, aurrea naturalmente el preciominio de los
tejidos opacos y suntuosos: raso, crépe satia, tercio=

pelo, /aillc, moaré.
Este últímo, aun cuando ahora, por un inútil re=

finamieoto de lujo, se hace para la noche, brochado
en plata y en oro, y para la tarde, se hace a veces es=
tampado, porque ninguna tela puede escapar hoy al
furor de los dibujos, suele utilizarse liso; en un solo
tono y siñ combinarlo con tela alguna.

Es de notrr que el moaré que estamos acostumbra=
dos a ver sobre todo en negro, se hace hoy mucho en
color, en todos los colores, desde el negro, siempre
señoril, hasta el blanco, casi regío, pasando por el
amarillo vivo y el rojo sombrío {que dan quizá una

dia como rey de los animales, por su fuerza, su du{=

zura, su memoria, su fidelidad, su comprensión, su

longevidad, su sobriedad y su castidad; es natural

que algura de ŭntas ventajas y tan bellas virtud¢s

se r¢fleje en cada una de sus efigies y se comuriqut
a quien las Ileva y las venera.
También el rubí es un buen fetiche, porque, según una

antigua leyenda persa, nació en las entrañas de la Tie.
rra, de la cristalizacibn de una gota de sangre caída del
corazón de Ormuzd, el principio del bien, herido por su

eterno enemigo el p^ incipío del mal, Ahriman. El rubí

tiene, pues, sobrados motivos para ser regenerador de fuer=

za y de voluntad.
Sin embargo, el raunamiento del tatichismo, desvirtúa su

sentido esencial. Un fetiche no necesita, en realidad, reunir
condidones determinadas para ser fetiche; le basta con ser

considerado como tal.
EI primer fetiche no nació de la sangre de un dios, ni de la ad.

miración hacia los méritos de un anim^l; ni de ninguna teoría
empírica. EI primer fetiche nació, sin duda, de la necesidad hu=
mara de tener fetiches; nació... de la creeocia en Ies fetiches.

Tanto romo un elefantito de coral o de marfil, o un rubí, es
fetiche un trozo de la cuerda de un ahorcado; una herradura ha=
pada en la carreterr, una muñeca evestida+ con una ancha lazada
de cinta; un trébol de cuatro hojas; un billete dzl tranvía, capicúa,
e íafinidad de casas más, cuyas propiedades maravillasas indis=
catibles no obedecen, que yo sepa, a ningún motivo razonado.

Y está bien que así sea; todos esos fttiches proporcionan efec=
tivamente, a quienes Ies tlevan, la mayor de las dichas: que es
(a creencia en la suertt.

Los mejores f¢tiches son simplemente los que nacen de la fe
en su infalibilidad.

Creamcs en la inf;slibilidad de fos fetiches; no dademes de
ella; es cosa cierta. Todcs los fetichr,s, todos, ^ ir. zxcepción, son
infalibles.

Lo son para los que creer en su ir.falibilidad; para los de--
' más... no son fetiches.

impresión un poquito de mueble ambulante), el resa

Ique evoca la idea de un bombón /ondarrt J y el verde

claro y el azul fuerte que hacen doblemente acuáti=
cas• las agws del moa^ é.

Dr/a//e9: /oa /e/iehes

EI elefante (en su nueva efigie hecha a ganchillo

con (ana o con algodón perlé J vuelve a dÍevarse+

como fetiche.
Se lo merece: el elefante es considerado en la In=

(Fotos Htnry Alanuel y
S^rto^y Lafttte.)

E!c(ante fetiche. he=
cho o;onchd^o, en nearo

y blanco; somb.ero de fieltro
negro. (Creación •Blanches.J

^Quiere tener los dientes siempre

limpios, sanos y brillantes?

Use a diario dentífrícos



PáRinas infantiles esiampc^

^
^ , ^ ^ ^

^ ^ ^

T^EKCtKA 1'.V{I L-(/NULC:/MO EN/SUUIU. ^

L-En medio de la espectaciGn general, avanza un grave
ratún cr.n tuga y birrrte: es el fiscal. `El cautivo, sei^o-
res-^xclanra-, no tnrrecr pirdad. Sus crímrnes son lw-
rrihlcs c incontables. Valiénduse de las malditas ratoneras
caus^• la murrtr a cientos de miles de padres de familia,
yuc no !tarían otro maL.. _ __ __

a __ ^/':r \ :

IV.--`bfuera, sí-grita-, ntas nv ahogado. Su supli-
cio iia de ser,mayor. El yue a hierro mata, a hierro debe
morir; yuieu tanto utilizó la ratonera, en una ratvnera
debe perecer. Os prvpongo yue enjauléis al reo y le
ckjéís n:.^rir de hambre." `1 Bravo! 1 Muy bien! 1 Eso es!",
^ritan mil vvicecitas agudas.

^^^^ ^ ,
,z

IL- .. que cl de gauarse ^ionradamrnte rl yueso coti-
dianc. ^'ed, srñures, a cuántas criaturas in^xentes ha
rcc!tecidu a la orfandad y a la misrria este malvado Ca-
landrajo."

}', cn cfecto, aparece una fila interminable de ratoncitos
^rs:id^^s de luto.

V.-A1 punto se fx^ue en práctíca el consejo del nvble
forastero y le es aplicada al reo la ley del Talión. Sr lc
encierra en utta ratonrra gigantesca, ante la cual cus-

'udian, formando apretadas filas, millares de ratones ar-
mados hasta los bigotrs. Calandrajo Ilora y maldice el

qurso. '

^ ^

r

^^^ y~^^ ^^^^^

t,
'^ ^

y ^3^^^ ^^ ^^ r^ l^` -^ ^
VIL--1?s de noche; el silencio es profmdo; impene-

trables las tinieblas: Ratonia duerme. Solamente cn la
casa dundr se hospedan Pipo y Pipa, una lucecita miste-
riosa hrilla en la ventana. ^Qué meditan? ^Qué preparan
nuestr.^s hércxs? Lo yue habéis adivinado: la evasión dc
su amit;o Calardrajo.

^^^^
J

VIIL-Amanece. Ratvnia dcspierta. Y de pronto surge

un scr espantoso, cl ser más espantosv que puede apareccr

en el reino de Ratonia: un gato. i 1' qué gato! En un se-

gundn la ciudad se queda como se quedaría la Puerta del

Sol si aparecirse en ella un toro de Miura. En realidad,

el tal gato no es sino tn^estra buetu Pipa...

Lw K.1/UAL-S Y t-L (:AlV"

II[.-Ante tan desoladvr es^xdácu]o, la indignaciim del
público x drsfwrda. Tvdvs gritan a una cnmo un svl^,
raGin: "i!ltuera Calaixlrajo! lAI agua rl pinche!" Y
milrs <le ratones se apcxleran del inf^rchmack> y van a
ahog.ule, cvandv una voz potrnte dnmína el tatnulto : rs
ta voz dc Pipo.

VL-Enterada de que a Pipv se le debe la maguífira
ocurrencia drl castigo al odiado cautivo, la propia rrina
de Ratonia, S. ht. Ratonilda XV'II rn persona, acudr a
darle las gracias con gran pompa; Viste manto de ar-
miño, ciiie su irente corona de oru y tiende su augusta
patita a bcsar.

IX.-...a quien durante la nnche su amu le ha fabri-
cado un magnífico disfraz gatuno. La inofensiva pcrrita
está orgullosísima de su papel de cuco, y mientras Pitw
abre las puertas de la ratonera y recibe en sus brazos a
Calandrajo libertado, ella murmura: `Je, jr, lratnncitus
a mí!"

lConfinuaró en el prósimo ndmero.lTexto y dibujos de BARTOLOZZI



E'siampc^

requieren !os dotores de cabeza, mue-

las y especialmente las molestias pro-

pias de la mujer porque no sólo aniqui-

lan el bienestar general sino también

alteran el buenhumor y la alegra. Ten-

ga siempre presente que dos a tres ta-

bletas de Veramon al dia hacen desa-

parecer estos males sin perjudicar el co-

razón ni los riñones. No producen cansan-

cio ni desagradable sensación de ca^or.

Cuide de tener siempre a mano

un tubo de 10 0 20 ta-

bletas de Veramon.

19 ':^tMriOtl.
^^^

ROLDOS TIROLESES S. A.

® ® i i ip ^Iamu ^ ^^ qu^^
^^^^'.I^i ^ I^'! ^:^IÍ^

Los neumátieos de balón
F11tESTONE han gana--
do la con fianza de los

automovilistas
Los ingenieroa de FIRESTONE ban com-
probado que la vida de un neumfitico de-
pende tanto de la fleaibilidad de las cuer-
das que forman su armazón, como de la
consistencia de la banda de rodamiento.
Para conseguir resistencia al trato duro y
constante de la cubierta, FIRESTONE su-
merge las cuerdas del armazón en una di-
solución de caucho, que satura y aisla las
fibraa que forman las cuerdas, coa lo cual,
al aminorarse la fricción interna, se evita
el recalentamiento, que es la causa pri-
mordial del prematuro deteriom de las

cubiertas.

MÁS KILÓMETItOS'OR EL MISMO ^pEC10

Coaoesionario e:clusivo^

iMPORTADORA 0E ^NEIMATICOS (S. A.)
Henao, 52 Lagasca, 40 . San Vicente, 68

BILBAO MADRID SEVILLA
Ik venta eñ todos los garajes

_`^ - __..^i „' r 'i'^III i., „
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PrepaYativos para la tem-

porada de 1 ^ s ^

•EL PE50 DE LOS TOROS^

LA campaña dc ESTAMPA solicitando de las au:
toridades el cumplimiento del Reglamento

taurino, en lo que respecta al peso de los toros, ha
sido felicitada, comentada y secundada por los más
prestigiosos criticos taurinos.

L.a reforma del Reglamento es un hecho, y según

teneRlos entendido, se exige en el mismo, que el peso

rnrnirno de los toros, en canal (o sean en limpio, sin

vientre, patas, cabeza, piel, sin lo que en f jerga tau=

rina^^ se Ilama «caídos de la res+), sea de veinticuatm

arrobas.

Estarnos coniorrnes, puesto que para que una res
dé en la rornana o báscula las veinticuatro arrobas,
tenemos quc concedcr, que en viv^, pese el doble

Un temrraria lance de capa, de Barrera.

respete los sagrados derechos del +abona=

do», con cuyos ingresos euenta la misma

para combinar sus carteles. Esperamos
un carte! de abono digno de la Plaza

de Toros de ?^ladrid, la de má=
xima categoría, en el que se ofrez=

Eladiu Amords en ►rando a matar.

próximamentc, o sean Ios S4S kilos que taxatívamen:
te ordena e! artículo zf.

Tenemos la segmidad que el pesaje de las reses
dará lugar a dudas, disgustos y dificultades, y.fun=
dainentamos nuestro aserto cn que un

toro, mu.rto de una sola estocada, ha

de tener menos desperdicio que otro,

rnuerto previos varios pinchazos en la

tabla del cuello y brazuelos. Variarán

los pesos, según la lidia y castigo que

el astado haya recibido.

Por eso creemos conveniente hacer

hincapié sobre este tema, para, respe=

tuosamente, aconsejar la conveniencia

de que la comprobacibn oficial del peso

de los toros se ^erifique en vivo, evi=

tando así posibles y seguros eontra=

tiempos posteriores.

EL PRI^)(!MO ABONO

t

Pronto comenzará la empresa madri=

leita sus trabajos para eonfeccionar. el

cartel de ^abono que ha de ofrecer al

público. No creernos que, come en

años arteriores, nos presente una re=

'ación con muchos matadores de toros

y bastantes más ganaderías, para que,

al iinal del abono, no hayamos visto actuar a ^va.
rios• de los diestros ofrecidos y pvarias+ d¢ las gana.
derías anunciadas.

CAFES "LA AURORA"
PRECIADOS, 27. CUNDE ROMANONES, 4.

No: Esperamos que la ernpresa corresponda a los
sacrificios de un público que paga, y, sobre todo, que

can los valores taurinos
más positivos y se corres=

ponda cun el aficiona=
do, organizando car=
teles que interesen,
con diestros que cons=
tituyan la actualidad
taurina, y reses con
edad, tipo y peso.

Sinceramente cree=

mos, sin que con esto

pretendamos molestar

a la empresa madrileña, que
el cartel del próximo abono

estaría hecho a base de Chicuelo,
Antonio Márquez, Marcial La=

landa, Valencia 11, .4ntoniq Posada, Niño de 1a Pal=
ma, Cagancho, Gitanillo de Triana, Vicente Barrcra,
Félix Rodríguez, Fuentes Bejarano, T^lartín Agúero,

Enrique Torres y Mariano Rodríguez.

Un volapié de Vi!lalfa.

Este sería un cartel de abono de solvencia y posi=
tivo valor taurino; pero como tambié^ tienen derecho
a torear en lvtadrid, Freg, Fortuna,. Algabeño, Ma=
nolo Martínez, Carnicerito, Barajas, hermanos Ar=
millita, Palmeño, Zurito, Meridoza y otros, se pueden
organizar corridas extraordinarias para aquilatar .a=
lores en el toreo; pero repito, siempre respetando los
derechos del wbonado+, y sin hacer caso del favori=

tismo, imposiciones y envidias, tan corriente como

perjudicial en asuntos pitonudos.

EI abono debería quedar formado con los matado=
res citados, que, a nuestro juicio een^tituyen la ga=
rantía y consolidación del cartel, teniendo en cuenta
los ézitos de Chicuelo en la anterior temporada, su
faena cumbre del z4 de mayo; el triunfo indiscutible
de Posada, el 8 de junio, en la difícil corrida de Santa
Coloma; las actuaciones de Barrera que tan ruidosa=
mente ha triunfado en México; el valor personalísi=
mo de Valencia l I, la vergúenza profesional de Villalta
y los éxitos de Fuentes Bejarano.

COM81tiACIONES DE INTERLS

Novedadcs interesantes para el público:
La reaparición y presentación del ;Viño de la Palma.

La confirmación de alternativa del fir í^imo diestro
Amorós. La presentación del mejicaro Hei iberto Gar=
cía, de gran cartel en su país. Las alternativas de josé
Pastor, Pepito Iglesias y Ricardo González. La •vuel=

Un Wnatural+ de Posada.

ta a su plaza• de Tr1árquez; los deseos dc la afición
de volver a presenciar las faeras de Marcial Lalanda;
la nue^a actuación del mejicano Pep¢ Ortiz... dao comn
consecuencia, que la empresa dc tcros de Madrid pue=

de - si quiere--corresponder a los fa=
vores y a los miles de pesetas que, fecha
tras fecha, recibe de estos aficionados.

LOS GA^AUEROti

La temporada pasada se jugaron en
Madrid treinta y tres corridas de toros,
destacándose úricamente por la buena
presentaciór: una de Samuel Hermanos;
otra de Curro Molina, hoy propiedad de
don Eduardo Pagés; las de Santa Co=
loma, Pablo Romero y Miura... iCinco
corridas de toros en toda la temporada!

Los ganaderos pueden pedir y pi=

dcn precios fantásticos por sus reses.

Se les pagarár, como se les han pagado,

pero que envíen toros, cor veinticuatro

arrobas de peso en •la canal•, o con Sqs

kílos en vivo, y que paguen e//os-no los

empresarios, como secreta y reciente=

mente han intentado- las multas que

la^ arrtoridades impongan por las bece^

+.ro_c que envfan, habiendo sido vendi=

das y cobradas como corridas de toros.
Pronto empezará ,la temporada, y ESTAMPA comu=

SOMBREROS BRAVE MONTERA, 6
nicará a sus lectores, los éxitos y los fracasos que en

el transcurso de la misma se vayan s^rcediendo.

^EREZ.AN(1



^ntonío Posac^a

torero y mataáor

bEs figura? LSerá figvra del toreo'? Sinceramente

creemos que ES FIGURA. Quien conoce la lidia de

reses bravas tan a la perleccibn; qui¢n toreando con

el capote demuestra su inconfundible estilo en sw

lances maravillosos, suaves y ceñidos, sin cuidarse de

rnmponer la Ifnea ni de juntar los pies; quien ejecata

magistialmente el difícil ^toreo al natural ► en sus mu.

letazos con 1a izquierda-verdadero y único pase na.

Antonio Posada en un pase de mulefa, que no hay quien lo mefore.

Csiampo

Para su casa, para su oficina, Vd. no admite e nadie sín in-
formes. Para su salud, mil veces más preciosa, es en cambio
menos exigente. ^ Súfre fuertes accesos de Tos? Compra Vd.
cualquíer cosa: un remedio desconocido, pero voceado por la
propaganda. Que cueste unos céntimos.

Vd. procura evítar que un criado o un empleado le resulte
infiel. Evite también íngerír un remedio cuya posible impureza
arruinaría su salud. Si tiene TOS, exija 60 años de inmejora-
bles referencías.

. Hay quien las tiene:

Pastillas
a¢i Dr . Andreu

ĉl valienfe torero Anfonio Posada dar ►do una soberbia estocada.

tural-que liga con e1 de ^pechos jugando admirablemente el ibrazo izquierdo^>

qnien ^domina► y ananda• con !a muleta, castfga y ahorma... tiene que ser

FIGURA. Por si algo le faltaba, es un matador seguro y clásico. Sabido es

que los diestros llamados ^figuras► matan habilidosa y deficientemente. En An.

tonio Posada no se sabe qué admirar más, si al magnifico torero o al depurado

matador. Torero y Matador. T[o hay duda: FIGURA DEL TOREO.

1•

/.^ nn uu^-^n n Ĵ̂ni nri (wi^'^



FE B O
esiampa

La ya célebre loción que da a los cabellos obscuros to- DE VENTA EN PE ^
nalidades claras, que son el sello de distinción y la que
•r: :^: más Lermosea y rejuvenece a la mujer :^: :^:

HOJAS^..AFEITAR
ROTB^RT

^v11a t>t cataa ael peto, ie aa ruerax y vlgor

Alco6olato al Abrótano Macho ^
EX1T0 CRECIENTE DESDE EL >! DE NO.

VIEMRRE DE IMI.

Prrmiedo en wrfae Expoúcloos.
Venta exclusiva en Madrid.

La Alcoholera Española, Carmen, 10 -
^ EY!/oss eara marca tn r! prw

Cuidado rnn laz imitaciones, t/nro /el fraxo.

Toŝ
Catarro-Resfrio-Tos ferina

defiéndase con
ŝ

^^ _ ^^i^ ^^^

",.Suescf>tner
Agente general para F^pa^a 7UAN MARTIN, Madrid, Alcalá 9.

UN CUTIS
DE PORCELANA ^

el>a doreeto alannn; terro y tranoparonte, atrao-
tf^o y eabyn`anto, obtendri V. 8lr HL ^OTO

^ de apllo.roo ns pooo do

^ E8IIALTE NORTEAI[ERICANO
de MILLAT

^ Ta predaoto ldeal, uado oonotantomento per
lae mrla renombrsdu eetreUeo del arte mado,
Frasoo ptas. t en oiaoo tonas a eoooRSr. Pldalo
ea lae perramsr{u. ]Sartaado P{sa. a o0 oslloo
de oocroo e Rlro poetal a E•psotrlldadss 1tI
LLAT. ^psrtsdo b41, Baroelona, to reolblyd

lraaoo oor oerno osrtttleado^

I1F:f'!IN/TA!!/llJ: Xn .l/adrid, Ctinfo, rnllt Iluit, IR.-
/^e Vx(rnria, I,ns Rarrrtrr. - Rx Srv!!!n. Hntnr GrJlla-
HO, Trhurw, frr. - Fw %arngrr:n F'arrnnfdo/ifa Arnp.^^
u^n y tlived y!'baliz - F,• !lilóao, /tnrrnrdiarnx y('.•.
Y,w d(dlaga, (a.a CrriTtll. - kw Nnrrelonn, todna !n•

^ pir/umennx. Ew tl ^mr. /'iqurro. kijn. 1 rrrrrdn, w;. •/;'n

^
^ lirwdu, prrylnrna AaLur/axn. - L'u tia>r S'eba+rlidn, 1'ie-

cadi(ly, L'Irnwo9.

^Por qu6 no viste a la moderna? Usted puede veatir ^• •
tan elegante como los artistas de cine de New-York y

^i n o t i s m o
Los Angeles. sin eostarle más, hacióndole sus trajes

^^ O^ ^^_^0^^

^AA
[nfluencia personal, Sngestión,
Ocultismo e Ilusionismo. Ense-

e ñanu prSctica y por correo. Es-

AIADRID.-Calk de la Montaa, 24.-MADRID
cribid •Centro }'síquico., Vila-
domaL 1ot.oral. liarcelona.

Al por mayor: ]. R OLIVE
Caeata de Saoto Domin^o, 2. MADRID

PATIOA CeREBRAL

Ptns,040 Hoja

MOND-EXTR^1
Ptas.030 Hoja ^

^ron ^cr.r rrl^lor^f
OISTRIBIADOR: RaARAGONÉ3. ca+sc,loov^ttotrFe^acrlaa,.

PATENT,ES MARCAS
Ageneia R. RIVAS, Fnenmrrd, 81. Madrid, Teléfooo a0847.

CASA SANTIVERI
Unica especializada en alimentos vegetarianos y
para Régimen. Madrid, Plaza Mayor, 24. Barcelo-

na, Call, za.

^
^Oparea áeboÍaa

se Iurlptnn çon tma
soIA caja de rretna

lA ESPA^OL1
Graciae a los mé-
todos modernoa de
fabricación a e h a
podido llegar a dar
una gran cantidad
de betún sin perjui-
cio de su calidad.

No uaeustedcre-
mas malas. Si es
bueno su calsa-
do, porque lo es-
tropeará. Si es
malo, porque lo

hará peor.

Cera PATRIA
Preparado líqui-
do para el ence-
rado de pisos q
muebles.Sus ex-
celentes propie-
dar(ea se de-
muestran con su

uso.

ZAPATOS
Naevas robaJae.

ROMANONES, 16, VICI

D E NTISTA
Extnoelonos ein dolnr, 3 ptar.•
empas tee, 1P, ooronss oro 4!
quilates, 30; dentadnrae aom-

pletas, 126.

B A R R A D A 8; ñlonters, 41
QUIERE REJUVENECERSE,
crecer, engordaq enflaquecer,
corregir la nariz, orejas, pecho.
espaldas piemas, hacer desapa-
recer la calqiee, canicie, arru-
gas, hoyos, cicatrices, pecas,
manchas, roieces, fetidex, dea-
viaciones, impedecciones v de-

m5s dekctost Escribid
PERFECCION HUMANA. VI-
LADOMAT, rot, PRAL. t'

nA ucFt,o:. n

^^̂ v`

^^ ^` - jIŝ ,
^ ' < r ^

sin tr,ñirlss ^ ' ^ ^ (sin grssa)

, ^ a '^^• Gran invcnt oni airranĉa,irlas
prodneto anlisCpercq completameote higiEnico, compuesto de raíces indias aromáticas. Unico que, ^in eeñir, deruelve en pocos días a laa canu su color primitivq por el nuero
procedimiento de proporcionar al cabello el jugo necesario. Exíjase en la etiqueta la figura de la indía. Precio cn España: S pesetas frasco. De venta en todas las perfumerias

y droguerias. - Por mayor, josE Barreira, calle Muño: Torrero ti, Madrid, y principales almacenea. Apartado 1.028. Premiado rn la Exposición de Higiene.

Ia falta de memoria y la dificnltad para concentrar las ideas en quien somete
su cerebro a un intenso trabajo, son sintomas de agotamiento orgánico. Ponga
usted inmediato remedio al mal, antes de que sea irreparable. La Ovomalti0a
es el producto insustituible para reponer el desgaste de las fuerzas inteleauales
o fisicas porque asegura la absorción de las substancjas aljmenticjas necesarias
para la regeneración de los tejidos nerviosos, agotados por nn trabajo excesivo.

Lafas de 450 y 500 gramos en Perrnacias y Droguerfas

Fabrican:u: Dr. A. Wander, S. A. Berna (3uiza)
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LA CASA APOLINAR hace randes reba'as e in-M U E B L E S vita a su numerosa clientela ag isitar su exposición:' N FA N T S,_1__ ___ ___ _____ _ __ _ _ __
L I N O L E U M I

6 pts. m•r Persianas, limpiabarros, hules y plumeres
SFRRA.- T. t^:3z. Fuentes. S. San Bernardo,z,

••^an a^^ i

^or50p setasllVajilla fitla.9 blanca, ara scis cubiertns'
^^ Servicio qtE, fteis tazaf. Crlsta-

lería grabada con inicial o flo-
res, precioso jarro tapa nf-

quelada. Vinagrera pie ni^uelado y prectoso cemcem.
J171 piezas!! i lCnidado!! liTtldo por 50 pesetaslt No equivo-
carse. CARLOS VELILLA. CottcepciiSn Jerónima. ntím. 13.
Provinciasr pedld qtálo=o, Regalos prácticos a nuestros

compradores todos los días de la semana.

V E N D O C A S A S
de le.MO peftu a 1.Nl1.eeY

Rentan del ^ al R por ioo, y solares céntricos, Cacilidades de pagu.
Detalles: GEKARDO RtlF:DA, a^ente para préstamos del Banm

Hipotecario. F[StiS^CARKA[^ zz; de seis a nciro.

I^il^iii^Yi^
r
^

^ , ^

It. ^

INYENTO MARAYILLOSO
para volver los cabellos t^lan-
cos a su color primitivo a los
quince dlas de darse una loción
diaria. Su acción es debida al
oxígeno del aire, por lo que
constituye una novedad 1Vo
mancha ni la piel ni la ropa
La caspa desaparece rápida-
mente. Ojo con las imitaciones

y falsitiraciones.

DE VENTA EN TODAS PARTES

RlPRf[ilNTAMTEis

Feder{ro f). Biaamann, Baratooa,
Lwria, IOt.

Holke, ^:tueidt dc C!. Rilbao, Ba-
rroeta, Aldamat, Y.

Romualdo AlvaRoea[les, ee Caaa de
Srhardt, Alvait^naf[ler y ('fa, /aj^in.

Oxar Stein, Nadrid,Ynerta del 801,
oúm. 3. Apartadolv,lW.

f;uillermo Klein, ]ISlai{a.
Yedro IL,oM de ioe Herrerao, Palma

de Yallon•a.
17uitlermo !v ieaaeo, Rrnkrla (linipía-

eoa).
Raqeain I.amparkr, Sevilla, calle

Santa Ana, 9.
Srneato 8tierlen, Yaleaeia. Aparta-

do 11R.
LuiaG. Rebondo Ista, VH,ço, óarcfa

Olloqni,l9.
Aatmio R Arenu, Valladolid, Ym-

kro Glvo, 3?.

Ln

Feria de Leipzig
Primavera 1929

Comienza el 3 de Marzo y tiene
^ESPECIAL INTERES PARA VD.!
Se le abrirán nuevas horizontes para su Comercio e Industria.

Feria General de Muestras. ......... Del 3 al 9 de Marzo.
Gran Feria Técnica y de Construcción. >P 3^ 13 s
Feria del Arte Textil. . . , . . .. . . . . • 3 ' 7 •
Feria de Cueros y Calzado, ,......., p 3 m 6 •

Viajes económicos.
Pida informes a los Representantes honorarios.

INTERNACIONAL INSTITUC(bN ELECTROTECNICA
Escuela libro de enseñaltza tdcnica por iarrespondencia

B A R C E L 0 N A: Phiza ife Cataluña, nGmere 9. Apartado i!e CiaTe^s 68!

C U R S O 5 P R O F E 5 A D O 5:

Ingmiero meóaim. Iugealero dc^ricisUr. Iogeniero mecáaiordectricztta. Ingeníero qaimioo. Insmiero sgrioo-

la. Iageviso coo^ructur de oM'.u de hotmiStn y cemrnW armedo. Dincloc tforieo dc oeatnke electro-

qutmims. IKmtor técvim de a^tral elhirica para alu®Ixado. Direetar tócv ŭo de crntral pua faena motrŭ
y trruvtas elíctticas. Contramaestre de taliQ. Disestro de ubria_ Maquiuista. Geámclra. T(^mieo qafmim aaa-

prao- Tóea7oo m maquwoazia agrfida. Tfcaim en rie^s c ia.stalaci.xiea. Práctieo agednsao- Tl^miao m^itl

cuHrrta. Próclim divarcro. Tfcaico rn$oul^gia 7 H^ de si^^^-

Pida follesn ^e infoemaa^lim Sar•eM af Diretti^r 4eretfe, ^rae tn romile itratb F atra ^ae.Prrmiso.

COLONIALES FINOS AL POR MAYOR Y MENOR

M. M. Y C.
ES IA MEJOR MANTECA Dt=1 Mt1ND0

CASA
CENTRAL

ALCALÁ. ZI
TELEFONO

14^495

TELF° 33665
SERRANO, 32
TELF° 52029

vALBERTO
AcuiLERw.7o
TELF" 30611 '

NI E C P S I T A M O S
en todas las localidades persnnas activas, bien relaeionadas, exce-
lentes referenciu para trabajo serio, Cácil, de gran rendimient0.
sin dejar otras ocvpacíones. Ofertait a FSTABLh:CI1tIFN1'OS

A. SFSF., Dep. B. Oqnendo z;. SAN Si?It,^ST1AN.

YUEBIES ^RtISTICOS I OE lUJO
en todos loe estilns

CoRSbweerów tsseaals Y gara+rtisada

ha^t^ 1 ^i1y^s s^e ia^li
Oireetot rvtMlt^ MART[li GONZALEZ

TALLERES: Calk ^e la Billar b.
OFICINASe Guiletm^ Rellaail. 2.

T>;1.^oNO: fw.fe^. l^.sss

SUCURSALES
A`"` REINAYKTdtlA.^t

fABRICA /E CAMAS /ORA/AS "^^ARTtA^
Nuevos modcl^^s, precios baratísiinos.

AT_OCNA, i5.-MADRID

F I N CAS de laf>ur y montes en Cutilla. Dehesas en Ez-
trem^dun,'1'oledo. C. Real ĉ Salamanp. Cor-

tijos y olivares t^n Andahrcía. Fincas de recreo y pn^ducción, cern-
nas a Madrid, ccndo. ]. M. BKITQ Alcal:í, núm. 96. MADRID.
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HISTÓRICA
Folletín de "Estampa"

Núm. 59
CO^TINUACSONI

--I,a ruano de,1)ios.
-Ia verdad.
--Señor don Roque, pensadlo bien y rnmpren-

deréis que lo malo no puede pruducir nada bueno,
y si bien es v^rdad que el premio o el castigo que
merezcan nuestras acciones lo reserva el Onlnipo-
tente para la otra vida, no es nlenos cierto qve en
este umndo, nlal encuentra el que obra mal, no
rernge trigo el que siembra cizaña, y es imposible
que sea dichoso, aunque así lo parezca, el que obra
mal, poryue tarde o temprann han de salirle al
encuentro contrariedades de tal naturale^a, en^-
lnigos tan inlpLtcables, yue no le dejen ull
momellto de reposo. Y por eso, mi buen
amigo, tra^ las sonrisas de los que parecen
felices, suele ocllltane la hiel de sufrimien-
tos espantosos. No lo digo esto por nada
ni pof nadie...

--Comp rendo...
--Quiero ser ajeno a las cosas munda-

nas, porque no es la misión mía mezclar-
me en los ruine^ intere-
se< de los hnmbres...

-:Sin embargo, aquí
se trata de la rnncien-
cia, }' vuestra misión...

-Sí-repuso el ancia-
no mn energía -, se tra- L,^
ta de la conciencia, y
como en ese terrerlo de-
ben ser para mí todos
los hombres iguales, en-
teramente iguales, sin

, , que la mundanal gran-
deza pueda ser un privi-
legio ante la justicia di-
v lrla...

-Perdonad - repiicó
el alcalde-, os escucho
lleno d e satisfacción;
pero...

- Vuestra situación
es muy delicada.

-Os sobra talerlto
para comprenderlo así...

-^Queréis que hable-
mos de esa infeliz mujer?

-Si para eso habéis
venido...

-Sí.
-Ya os escucho.
-Yo no puedo ni d ebo

privar a una madre de
su hijo, ni robar a un
hijo el corazón rie su
madre.

-No, no.
-Pero tanlporn puedo y debo engañar el rnra-

wn de un hijo, ni alimentar el alma de una madre
con vanas ilusiones, que al fin habrfan de desva-
necerse haciéndola más desgraciada que nunca.

-Fs verdad.
-He ahí la razón por qué, a pesar de que todas

las apariencias hacen creer que esa desgraciada
es madre de la criatura a quien he amparado, no me
atrevo, sin otras pruebas, a decir al hijo: «^sa es
tu madrex, y a decir a la madre: «Dios ha tenido
misericordia de ti, ha querido poner término a tus
dolores, y te devuelve e1 hijo que arrancó de tus
brazos un sentimiento de honra mal entendida,
una s^veridad arbitraria.r

-Obráis con prudencia.
-La verdad habla con un acento inequfvorn, y

tengo la conviccibn profunda de que esa infeliz
mujer no• me ha ellgañado al referirme la negra
historia de su juventud.

-No, no os engwa.
-^Pero será .liartín ei hijo a quien busca?
-Creo que sí.

-1~sa es vuestra opinión...
-^Y la vuestra?
-También.
-rttt^nces...
-11e falta la prueba.
-5egún entiendo, esa prueba está en mis manos.
-,Sí, caballero.
-He meditado, y...
-tCreéis yue al entregarme ese escrito faltáis a

vuestro deber?
-Esa es mi opinión.
-iAh!...

-Y sobre ese punto, serán
inútiles cuantas reflesiones se
me hagan.

-Caballero...
-Tal vez voy hasta la exa-

geracibn-; pero...

-Sí, sl; mirsd...

-No; no seré yo quien jamás intente convencer
a nadie de que debe faltar a las obligaciones qne le
impone su cargo.

-De vos no he podido esperar otra respuesta
-dijo don Royue.

-Sin embargo-repuso el sacerdote después de
meditar algunos instantes-, creo que podemos
buscar un término medio para que, sin que vos
faltéis a vuestro deber, tenga yo la prueba que
necesito.

^epamos.

-^e trata de uner maclre, se^ior don Roque, }• nn
de una madre yue ha cnuletido el crimen de aban-
donar el fruto de su extravío, sin,^ de una madre
que estaba resuelta a sufrir las crnsecuencias todas
de su <lebilidarl, a cumplir lcs deheres que le inl-
pone Dios }• ]a Naturaleia, }• una fuerza ma}•or que
la su^•a se lo ha estomacío, anebatánd^?e sú hijn.

-tií; esa mad^e infe!iz es precisamente hor eso
doblemente respetab?e.

- l;s decir, opináis ccmo yo, me^ece la pena de
que t^dos hagamus algún sacrificio.

--I)ispucsto esto^•.
-No lo he dudacio.
--I;xplicadme vuestro plan.
--:^o es lo mismo entregar el papel de que se tra-

ta que dejarlo ver.
-No; no es lo .nlismo.
-Convencido de ello y muy convencido debéis

estar cuando respondéis s:n vacilación.
-I:nteramente convencido. •
l;l sacerdote sacó un ped:►zo de papel amari-

-Sí, sí; mrrad...
-Ciertamente: es la

misma letra, no hay la
menor duda.

-^Oh!... Ya lo veis; 1a
mano de Dios, caballero,
la mano de Dios...

-No puede estar más
visible.

-iPobre madre!...
-Y ese mancebo...
-Fs hijo del rey...

-Silencio-interrumpió don Roque, estreme-
ciéndose y mirando a todos lados.

-^Pueden oírnos?
-No; pero...
-Hacéis bien: debemos ser prudentes...
-Las paredes escuchan.
-Tomad, mi buen amigo; guardad inmediata-

mente esos papeles.
-Y vos ese también.
Ambos lo hicieron así.
Por espacio de algunos minutos quedaron inmcí-

viles y silenciosos.
No necesitamos decir lo. que pensaban, porque

los conoc•emos sobradamente para adivinar sus
sentimientos en aquella situación.

A1 fin el sacerdote se levantó, disponiéndose a
salir.

llento, donde Labía escrit<ts algunos
renglones, y mostrándolo al alcaide, re-
puso:

-Aquí tenéis: si rne pe;mitís que
rnmpruebe esta letra con la de los es-
critos que están en la causa, tendré
bastante, }- si aun esto os parece dema-
siado, comprobadla vcs mismo, y de-
cidme vuestra opinión.

No era posible que don Roque se ne-
gara a semejante cesa, porque en nada
le comprometía ni faltaba así a su deber.

-Vos mismo lo haréis--respondió-,
y en este momento, porque
esta mal3ana dije al escnbano
que me dejara aquí la causa }•
os la puedo enseñar.

-Gracias...
-\Iirad-repuso el alcalde.
Y, levantándose, abrió un

armario, sacó unos papeles y
los puso sobre la mesa delante
del sacerdote.

Este buscó la plueba que
necesitaba, y bien pronto la
encontró en dos o tres cartas
del padre de Nicasia y algunos
otros apuntes del mismo, cuyo
contenido no tenía importan-
cia ni valor alguno.

La letra era la misma, y el
más torpe lo hubiera conocido
así.

F,1 anciano cura no pudo
mntener ulla exclamación de
alegría.

-^1~,stáis convencido?
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-^Ya os vais?
-Sí, amigo mío.
-Dios os proteja...
-Y a vos os pague el bien que habéis hecho.
Estrecháronse las manos con efusión.
-Ahora-dijo don Roque-voy a daros un con-

sej o.
-Decid.
-Esa pobre mujer, como no se guarde mucho,

será pronto rernnocida, y es pr^ciso que se lo ha-
gáis entender así, para que tome todas las precau-
ciones imaginables.

-Será preciso.
-Y digo esto, porque supongo que no cometerá

la locura de partir en busca de su hijo.
-^CÓmo ha de hacerlo, cuando yo mismo no sé

dónde se encuentra?
-^:ran riesgocorre ellaen lacorte;

pero locorre mayor poresoscaminos,
y no debe emprender un largo viaje.

-Aquí es muy conocida...
-^in embargo, disfrazándose bien

rnnseguirá no ser conocida, y cuan-
do se haya olvidado este asunto, o
más bien cuando se hayan cansado
inútilmente de buscarla, podrá ir a
reunirse rnn su hijo, si es que ha-
béis recibido de él algunas noticias.

EI sacerdote exhaló un triste sus-
p^ro.

-^Quién sabe-dijo-lo que será
de ese deseraciado joven? Solo, sin
experiencia y con ua alma impetuo-
sa y ardiente, temo mucho que se
estravíe y se pierda en el bullicio
del mundo, adonde lo ha lanzado
la fuerza de las circunstancias,
como el débil esquife sin timón se
pierde entre las olas de un borrasco-
so mar.

-Tranquilizaos: según lo que he
podido entender tiene sobrada inte-
ligencia y muy sobrado valor para
luchar y vencer. I,e falta experien-
cia, es poco su juicio, sí; pero el jui-
cio viene cron los años, la experiencia
con las desgracias, y dentro de al-
gún tiempo el niño será un hombre,
y el hombre, más que temer, será tal
vez temido. Dejadlo, pues, dejadb y
pedid a Dios que ilumine el enten-
dimiento de esa criatura, para que
no se aparte del camino de la virtud;
que todo 1o vencerá si logra vencer
las malas pasiones, que son nuestros
verdaderos y más temibles enemi-
gos.

^í; en Dios confío...
-I.o más importante es guardar

este secreto, porque hay muchos que
no se ocuparán de otra cosa que de
hacer averiguaciones, y para conse-
guir lo que desean, tienen muchos y
muy eficaces medios.

-Afortunadamente nadíe pensará
en el joven a quien amparo.

-I,o mismo que otros misterios
se han descubierto...

-jEl Omnipotente noŝ proteja!

traria, pmbablemente tomaría parte en la san-
grienta lucha que sostendrían los oprimidos fla-
mencos, y dejándose ilevar de su carácter impe-
tuoso, se lanzaría en medio de toda clase de peli-
gros, sucumbiendo quizás antes de, saber que lo
esperaban los brazos de su madre, y muy ajeno
de que ayudaba a los enemigos de su padre.

Estas consideraciones, en todos conceptos, no
podían ser más tristes.

^Deb[a la infeliz madre abrigar la esperanza de
abrazar alguna vez a su hijo?

Era mu}- dudoso, casi imposible.
biartfn no podía volver a Fspaña mientras vi-

viera Felipe II, y éste, según lo natural, debía
vivir aún muchos años.

En cuanto a enviar aoticias suyas al sacerdote,

diera 1liartín enviar noticias de su paradero y si-
tuacibn.

Emprender Nicasia un viaje, era una verdadera
locura, que no podía dar buen resultado: sobre ser
tan difíciles las comunicaciones, y además de difí-
ciles, costosas, ^a dónde se dirigiría?

Nada podía hacer, puesto que ignoraba el punto
donde se enrnntraba biartín, y no le valdría pre-
guntar, porque además de ser desconocido, era pro-
bable que para ocultarse mejor hubiera tomado
otro nombre.

Era, pues, preciso renunciar a semejante viaje
y sufrir rnn resignación hasta que cambiaran las
circuttstancias.

Esto era homble, porque ATicasia, débil y en-
fetma, no debía vivir muchos años.

bfomentos hubo en que la des-
graciada madre, perdiendo toda es-
peranza, se entregó a los traspor-
tes de su dolor sin igual, y fueron
menester, para que recobrase un
tanto la calma, los sabios consejo^
y las dulces palabras del sacerdote,
exhortándola a que tuviese fe en la
justiciadivina, y en caso de la última
desgracia, a que respetase los fallos
del Omnipotente.

A1 fin, mmo todo dolor, por in-
tenso que sea, si no quita la vida, se
cahna, tranquilizóse la infeliz mujer,
al menoslo bastante para pensar eu
su propia situación, siquiera fuese
para conservarse para su híjo.

^Qué debía hacer?
Detenidamente hablaron y traza-

ron mil planes; pero todos presenta-
ban inconvenientes y peligros.

No era posibie que encontrasen
ninguno de tal naturaleza que aleja-
ra todo cuidado, y rnnvencidos de
esto hubieron de decidirse por el que
les pareció mejor.

Aquel mismo día Nicasia hizo to-
dos sus preparativos, y a las tres de
la tarde se presentó a la puerta del
templo, apoyándose en dos muletas
y arrastrándose trabajosamente.

Había cubierto su cabeza con una
peluca rubia, casi roja, enmarañada,
y cuyos ásperos mechones se escapa-
ban desordenadamentepor debajo de
un pañolón, con que se cobijaban }•
caían sobre su frente. '

Con esto y rnn una venda que le
tapaba un ojo, quedó su semblante
medio cubierto y desfigurado, que
hubiera sido imposible que la reco-
nociesen ni aun los que más la cona
cían.

Aparentando que lo hacía muy
trabajosamente, se sentó en una de
las gradas del pórtico, empezó a re-
zar mientras pasaba las cuentas de
su rosario con la mano izquierda, y
extendió la derecha, esperando las
limosnas de los transeuntes.

Allí había otros mendigos.
Todos ellos, hasta los que parecían

ser ciegos, la miraron recelosamen-

Desde entoaces, Nieaaia tuf uno de los desEraciados que imploraban la earidad bajo ei ma;n(-
tico pŭrtico de la iglesia de San Juato.

Volvieron a estrecharse las manos y a cruzar al-
gunas palabras amistosas, y el sacerdote salió ĉon
el contento que puede imaginarse.

CAPITULO LXXV

Lo que hizo Nicasia.

Pox más que Nicasia no dudase de que Marttn era
su hijo, la seguridad de que no se equivocaba

le produjo la más viva alegría.
Sra embargo, después de bs primeros instantes

de contento, una vez que empezó a calmarse aquel
arrebato de júbilo maternal, volvió a entristecer
y a sufrir, si no como antes, en distinto concepto.

Y efectivamente, aun sobraban motivos para que
se rnnsiderase muy desgraciada.

^De qué le servía haber encontrado al hijo a
qwea rnn tanto afán habfa buscado veinte años?

De nada más c^ue de saber que aquel hijo vivía
y que había temdo la fortuna de ser amparado
por un hombre virtuoso y educado cuidadosa-
mente.

Esto era un gran rnasueb para ella; pem nc era
ba<!^,.i,e.

Aquel hijo había t^ido aue huir, pĉrse^uido ia-
jastamente, para busa^r uñ refugio ea taerra ez-

era también muy diffcil que pudiera hacerlo el
joven.

En aquella época no sucedía b que en la presen-
te: era cuestión muy grave hacer que corriese una
carta de nación a nación, pues aun en el interior
de España los eorreos eran pocos, y solamente se
había establecido semejante medio de comunica-
ción entre las poblaciones de importancia o las
que estaban situadas en bs puntos por donde
atravesaban bs caminos reales. Upa carta dirigida
a Galicia por el correo, sobre no poder enviarse
cualquier día, porque las eapediciones no se ha-
cían stno de qumce en quince días, tardaba, par-
ticularmente en invierno, un mes en llegar a si
destino, necesitábase otro mes para rectbir la con-
testación.

Por esto puede formarse idea de lo difícil que se-
ría rnmunicarse oon personas que estuviesen en
país eztranjero, y mucho más cuando éste no se
eacontraba situado en nuestras fronteras.

Además, el estado de ^uerra en que se encon-
traba Flandes era otro mconveniente; a no ser
ocultamente, no venía de allí ninguna carta, sin
que de su wnteaido se enterasen a.^.tes las autori-
dadcs, y como para oons ó-,.ir que pasase un papel
era preciso conta* ^.,n una persona de la más rnm-
pleta confianza, el sacerdote ao abrigaba esperanza
alguna de que, por lo menos en algunos años, pu-

te y mn la peor voluntad del mundo.
Alguno de ellos murmuró, sin que se entendiese

lo que decía.
Otros se consultaron sobre la conducta que de-

bían seguir en vista de la aparición de la nueva
compañera, que indudablemente habfa de llevarse
una. parte de las limosnas que les diesen los cari-
tativos que por aUí pasaban.

Pero Nicasia, como si nada advirtiese, con la^
muletas arrimadas a la pared, y el rosario en la
mano, siguió impasible, rezando en alta voz y
pidiendo una límosna.

Cuando después de anochecido se cerró la iglesia,
uno de bs mendigos, en representación de los de-
más, se presentó al cura, dándole parte del arnn-
tecimiento y haciéndole presente el perjuicio que
se les seguía de permitir que la nueva hermana
contiauase pidiendo allí, mn mengua de bs dere-
chos que ellos dec{an haber adquirido rnn la an-
tigiiedad.

1;1 anciano, a pesar de yue conocía sobradamente
a los que reclamaban, esc.̂ uchó con bondad y pro-
metió llamar al día siguiente a la men^ga, tomar
respecto de ella toda clase de informes }• prohibirle
que se situara allí si no tenía méritos bastantes
para ello; pero si los tenía era preciso dejarla, por
que así lo mandaba la justicia y la caridad, y en

(CowtinwarQ ew t! yr/siwo w^Mr^ )
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LA HORRA DESE(^ORAS LA HORRA DEMN ÑAS LA H^RRA MONTERARN[JMS^1MY17

HERNIA
Se cura ato operer con ►oa

RMPLASTO^MOTTON
Venla prtnclpales farmadae.
Idormq Inatllul0 Orfo e UQD

^_ ^ I Puerta An>Zel, 10 - Barcelooa

Proiegeos
contra le►

GRIPE
tOI118na0

POR I.A MAÑANA

con e:l desayu>ao^

POR LA NOCHE

COn Yni ti^fini Ca)(itlltt

^^ L^̂ Un

SELLO DE L

Dr F
L. Gjita ds

U?t iELLO :
0,30

QUEBRADOS

Ls 07[YQUINOZ'EIP1A qus conticns

el ae11o es prescrvari

MLrJOR QUE LA QUININA

AFIRMACION i:NA?^IME: Jaade ae rslle eI Pr.L PeJra
^ia^ó^ está el autor dei tzatamiento no operatorio de las her-
nias; el herAiólogo de in^enio y rectitud insuperables, cuyos
adelantos y perieccionamlentos vlenen admirando tres genera-

ciones médicas. Pídanse opúsculos gratis. Despacho: Caa^aa, 3B, ^.°. AARCELOI^A.

M ET RODYN E Europa en atta voz

R O M E R O FUENCARRAL, 68

ti'^
^QUIERE US1ED CRECER 8 CENT^METRO;?
Lo oonaeeuiró pronto, a cualquier edad con el graa-
dloso CRLCEDOR RAC[ONAL. F^rocedimlen-
to ŭnlco que 8uaaNn el aumeato de talla el
desarrollo Pedid ezplieaclón, que remlto grat^s y
quedutls rnnvenddos del maravilloso Invento úIU-
ma palsbra de Ia ciencla. Dirllidse: Prs. ALBERT

Pi y Yupll. 38. Valeocia (Eapalfa).

E1 mejor brazalete
EL MAS ELEGANTE

Unico en plaqué de IJi ^qi-
lata+!. Ma^antla, 10 aifos. Exi-
gidlo én laa buenas joyerías

y relojerías.

Repr.: J. DUARRY SERRA
Apartado 356, BARCELONA

i. cy. d.
11 SELLOi ^
3 Ptas

BENIOTIOCO^ 6UILlEN
Tos, Catarros, Gripe. Sagasta, 7

(Farmacia).

25 LIBROS GRATIS
BIBLIOTECA PATR[A, regala 2g libros de Cervantes,
Lope de ^ ega, Calderón, etc., a cuantos adquieran un lote
de cincuenta novelas, a pagar en doce plams mensuales.
Pida, gratis, detalles, enviande el Cupón a la Sucursal de
Córdoba, Palacio de BIBLIOTECA PATR[A ( antes ^el

Duque de Medinasidonia). CORDOBA.

D.

Projesióx
SeAas_

desea detalles, gratis, para la cempra de un lotc de nove-
as con derecho a 25 obrae de regalo.

VA-!!!.LAS

VELILLA
Concepcibn Jeróntma, 13.

EL CICERONE
Guía de Madrid r9zg Utilísima.
Pídala en librerias, kioscos y es-

taciones. Una peseta.

Compre LA PANTALLA

Semanarto espoño! dt Humorismo.
R^sa pam toda la semana.

Se publita /os sábodos.

pl^e^o: so cts.

m a c a c o EL PEKInD[CO I)^: LOS N1rOS

Cuentos _ i^isícorietas -- Pliegos de soldados -- Banderas y escudos -- Cine

^^ :'vol -- Escuadra española. TodoB los domin^os. 25 CENTIMOS. ZS

DEB ILI DAD
e insensibiiidad sexual. Se cura
radicalmente con las PERLAS
LEROY. Caja, nueve pesetas;
por correo, una peseta más.
F. GAYOSO, ARF.^AL, z,
farmacia^. !,i

M. C EREZO
^Yn.•iŝ láv,t^iá.aŝ
Te^era.e 56250•n^emo

HOMBRES
débiles, de coalquiera edad.
Virilidad perfecta, instantá-
nea, !n[altble, sin medicamen-
tos. Tratamiento garantizado
(pesetaa 18,b0). Pa>;o de^spués

delresultado.-Eacribid:
N. E. A. Apartado 10.073

MADRID

LA LIBRERIA BELTRANI G. A. G Apfutado t
PRItiCIYE, t6, MADRID, envía E1BAll (E.^paBa.)

a reembolso todes los libros ^,

TUNGSRAM
Nuevas válvulas filamento
de Bario, serie, 4 voltios.
No descuide la oportuni-

dad para adquirirlo mejor.

RADIO TUNGSRAM

MADRID.-Msntera, 10.
BARCELONA.-Diputacibn, 280.

Cîutiérrez
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ALMORRANAS^
DE TODAS CLASES. CURACION RAPIDA Y SEGURA ^on la
POMADA ZECNAS ANTIHEMORROIDAL. \o es un simpie cal-
mantc cnmo otros prepan^los. CURA VERDAD TuLo q^i: e-'. , p
setas; \'enta farmaeic:., -\ot;c \o en<ontr;tndola pídala ai depó-

sito Renrr^L GRAN FARMACIA Y CENTRO DE ESPECIFICOS

DE DANIEL REY SANCHEZ, INFANTAS, 7, MADRID, _̂ se Ic
en^isrá ;;q.idarnr^ntr ^^.,r correo a rrembolso.

^SE ACABARON LOE CALYOS.n
CAPIL(JC10 AL RADIUM.7.50, LOC(ON
Al. RADIUM, 5 y 16. CREMA AL RA_
DIUM, 3 y 7,50. Polvos MARYSALL, de
tama mundial, 7,50. De venta en LA
ORiENTAL, farmen, 2; ALVAREZ GOMEZ.
Sevilla, 2; P. INGLESA, S. Jerónimo, 3; UR-
QUIOLA, Sol, 1. CARBALLO, P. Saivador, 22.
$évilla; ARGENTI Y COMPAÑIA, Bocdo. 158.
Suenos Aires, y en easa de la VIUDA DE R. DE
S. RIVER, Carranza, 10, principai, que envfa a

provincias tranco de portes. así lo afirman, recetándolo y usándolo para
ellos y familiares, obedeciendo a la má^ima
patriótica de no usar nacia eYtranjero,
cuando tenemo; mej^r elaborado en nues-
tra patria. CEREBRINO MANDRI busca
obtener el máaimo resultado con el míni-
mo de substancia activa. Con los adelan-

^uprím:tlas usled ^:^n Ia in-
( c^mparablu :tRua dr, iOCa:jOr.

l;sela alqunus itías com•^ lncr^in
a! pciuarse y ^erí maravtilarl:t
c^^mn desa^r.trecen progrf+slva-
menlt^, ^• su cabriln recr,bra d©
nuevo rl rnl^^r natut^tl. Ct^n r,l
nsu de iLa Fior de Oro nct lema
quc^ su cabcllv adquiera ei c^^lnr
feo de t^lras aguas que, en luuar
de favnrecer, ridicuilzan. Es ab-
su ► ulamente invfc•nsiva y de us:r
rnuy agratiabie. ^o mancha, ni
engrasa la piel, ni ensucia la rnpa
F.xtirpa la caspa y evila la caíJx
dcl ^•abelio, por ser enGrgico de,-
inteclaníe rlel cveru cahelludo•

p[ VENTA [N P[NFYM[I11Aa

PEIUQUERIASDE3EAORASI

R A M O S
Casa esyecializaGa m hisnBh para caba-
Ilerny. Arttstico? pcatizr.< t^,r.: <rñ.ira^ Oa-
dulacilm Marttl y pcrm:auutc. Tinturu.

Jleaicura. Maaajista. P<rfumer(a

Casa central: Huertas, 7 du^lieado. Telffono lOli67. Madrid

Sucursales.
?^za del Rey, S. TN. 10839. Madrid,

_ 1 Duque de la Victoria, 4, Tei. 512. Vailadolid.

^L'\'C^ 1'ERJUDIC^. - Grande triun:fo del
CEREBRINO MANDRI es haber lo^rado en sus
3^ años de é^ito creciente inde^^endizar a^os es-
pañoles del uso de calmantes e^tranjeros que in-

vaden nuestro mercado. Los señores .llédicos

tos de la química moderna, calmar un dolor

nada cuesta, lograrlo con una ftírmula sencilla
es más difícil; esto se ve confirmado Con la eYpe-
riencia cie más de 30 aiios con el CEREBRINO

MANDRI.-^,'unca perjudica.

Es muy fácil com-
prar una

Remington
Portátil

Permita Vd. que ae
lo expliquemos.

Agencias en todas las princi•.
pales ciudades de Esparla.

Casa Remington.

A TODA ESPAÑA
Interesa saber yue al deapacho del dr. Tra11Qrn eigue cou
las uperaoinnen r1i• ('OIffYRA, HII'OTECA PE FIi\CA8

1)evpacho: FUIL.*1CARHAL, 40.

H'ábrica Pcletería del Carmen
iu^harprs, rcuards. .1Lri^o; Iricl lart^o;, de-<dc zon T,i^.

I,.̂'eocicin tspcciai para ntodistus.^-CARMEN, 14. T. 12021 !.

M s ^ce

Re^iatr•eds

CONTRA EL DOLOR

Si posee un piano anti
euo, sea combicado, EIEc
trico, de 65 u 88 notas,
NO 1MPORTA SU ES-
TADO, proponga a la ca-
sa 1'LABALelcambio por
ueo de sas uuevos y ma
raviilosos Modelos. Por
pocas pesetas y can las
facilidades que de e, po-

dr1 poseer EL MEJOR DE LOS P1^NOS
AUTOMATICOS, de completa GARANTÍA,
como jamás se ha presentado en el mercado es-
pañol. Consulte a IZABAL.

EN lIADRIDs P08TI00 BAYf MARTIN, 7

sx >3wxosLOxer svsxsvaseo, a

A PLAZOS: ALMACEMES MADRILEÑOS
ituebles, T©jid >•;, 3asrrerfa y 'l.apaU•ría.

Barquillo,núm. 21 y Fiamunte, nflcn. 8

F^oRMAITOSA
ALI/'1EnT0 EXCELEMTEMENTE

NUTRITIVO•

PARA NIAOS Y PERSONAS DEBILES, A LOS
OUE ROBUSTECE A POCO DE TOMARLO

VENTA eta (^a Or(nciWles Pa.m^cl^a v tfenda•
M eomesublea. ^

Pedldea al per .navx:
DIRECTOR DEL LABORATORIO IRIGOYEN

PON2AN0, rb. . Tel fas87 = MADRID ^
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Utaa buena digestión afegura

L salud y eqwvale, en la

ISlayOlla dE lOf CifOf, a

robtustez y bietneftar

físico e intelectual

COa EL

HLCIR^AL

SHIL, DF,i.I-uLL^F.1
tsrorALtxi

se abrevian laf digeftionef b

mismo ea el atómago qoe

m el intestino por sa on

poderoso tónico digeftiqo.

^-^J/LILUJb'JJJJIJJ/JJJJJ1/1lJ1iJ1
U^ylUl111W ilu^iuu»iuu^i,,,,/

,

Travefú,
aeis días y medio.

Vú

Al geci ra s- Gi bra I ta r.

CON?E iUU^E
; marzo.

HIJOS DE M. CONDEMINAS
MADRID: Cumea, 5.

BARCELONA.-ALMERI A.-LOGROAO. - PAL-
1fU1.-PAIMPLONA.--SEVILLA.-SAN SEBAS-

TIAN.-VALENCIA

C>ttamlw

^ C ..
.r[BERTO //NSUA

EL RETORNO A AFRO.

D(TA.- UN EMPRESA=

R10 REVOLUCIONARIO

No es necesario ir a Flo.
rencia para rnntem.

plarla, naciendo de entre las
olas y con nacarada concha a
manera de cuna, en el deli•
eioso euadro de Botticalli.

Basta rnn busear Da grabado que la represente. O con
mirar, en cualquiera de sus reproducciones, alguna de
las Venus clásicas. Y x observará que... no parecfa un

muchacho. Un director londinense de revistas ha de.
cidido que, en adelante, las vedettes y I.ti. girls de su
musie=ha// no xan escu5lidas, esquelétícas, sólo huesos
y piel, eon ^figura^ de chirns, rnn la ^líneat• de moda...

Esa línea, demasiado recta, ha con.er.zado a cansar. Los
caballeros las prrf'ierzn curvas... No gordss, ieh! Sino

con la silueta y el volumen de la mujer ideal. Que es la

pintada por el Ticisno, por Durero, por Velázqtrez.
La mujer=mujer: la faussa^maigre...

s s s

Es una revolución. Va a ser necesario suprimir, en
parte, los regimenes para adelgazar. Si el Príncipe de
G^les aprueba la determinación del empre^ario
Cochrane, Ia mujer que va a ponerx de moda es la
arr►etidita en carnes+.

Realmentz se habfa abusado de la mujercita efébica,

a lo gorçon, a lo boy... No se tiende, no, al tipo ma.

tronil. L.a mDjer elegcnte y SedUCtoTd de mañana

será-sencillamente--una mujer... Es el netorno a

Afrodita.

He aquf una areacción• que nos parece admirable

y a la que rendimos desde ahora nuestro aplauso.

EL FRÍO-PRONÓSTI•

COS DE LOS METEO.

RÓLOGOS

Los meheorólogos temen
que, de año en año, tos in=
viernos ganen en extensión y
en rigor. ^Está Ilamada Eurw

pa a padeeer una nueva edad de hielo? Es necesario
rndosar el abrigo de piel¢s y aproximarx al radia•

dor-^ al brasero-para leer las noticias de los perió=

dicos que nos describen al DanubSo helado, al Táme.

sis a punto de ooagelarse y al Elba igual...

s s s

Los arquitectos deben ir pensando en la edificaciór,
de eiudades subterráneas. Y algún ministro, como el
José de la Biblia, debe ir disponiendo la reqaisa uni•
versal del carbón. Se enfrú el planeta. Seamos, pues,

previsores. Busquemos la manen de catdearlo rnn ana
caldera profunda y unos radiadores de diez mil eler
mentos. O, oomo los reptiks, preparémonoa pxa d

sueño invernal.

UNA ARCADIA EN SI.

fERtA: CUATRO St•

GLOS DE PARAÍ50

Ahore resuka que el Para6
so está en Siberia. Existe, en
el inmenso territorio asiático,
una colonú que vive aislada
del mundo hace nade menos
que cuatro siglos. Sus pobla•
dores, no más de doscientos, ignoran todo lo ocurrido
en la tierca desde el xvt. No tienen periódioos, ni
telegratía sin hilos, ni ferrocarril. No tienen nada, no
saben nada. Pero viven, al'parecer, felices, en su aisla.
miento y en su ignorancia, dándok la razbn a Rous.
xau, cuyo discurso sobre los males del progreso...

• • s

Relea el lector ex discurso y comprenderá que esos
doscientos siberianos paradisiacos son los mortaks
mís dichosos del globo. Pero ya han salido explo:^•
dores, dodores y legistas de Lrningrado para incot•
poratlos a la wrriente histótica del mundo y propor=
cionarles toda^ Iss ventajas de la civilización...

jQué lástima! Otro Mikon pa^a cantar este nuevo

^Paraíso Perdido^. Mi pésame más sincero a las Evas,

los Adanes, bs Abeles y hasta a los Caínes del sibe=

riano edén...

UN 6ANQUETE ORI=

GINALrESCRITORES

Y CAMAREIt05

Es eostumbre, era cos•
tumbre, que en los ban=
quetes los cacineros estu=
vieran en la cocina y los

camareros en el comedor, diligentes, oeupados en dis=
tribuir la 1 ^ngosta y la pularda asada y en escanciar los
vinos. Pero acaba de celebrarse en TNadrid Un ban=
quete donde los cocineros y los camareros eran los
oomensales y ^ae hxían servi».

Presidiéronlo dos escritores gastrónomos, que, de

buena gana, habrían heeho de camareros y sumilleres,

subvirtiendo, de un modo radical, los términos con=

sabidos de los banquetes. No fué posible. Pero, di =

puzstos a servir, los escritores descorcharon sus d:s=

cur^os y no quedó comensal sin su copa rebo-ante de
metáforas. Fué rm banquete único y magnifico, que

presidib la sombra de Baoo, y del qae se gu^+dará un
jocundo ricuerdo. Que x repita.

EL 6AIl^ DE LOS REGALOS

EI de la Asociación de

la Prensa. EI premio gor.

do ha consistido en un
sutomóvil. Ahora hace fal.
t^ que, una vez en la ca.
rretera, ese aubomóvil no se dedique al baik. Porque
la eoreografia automovilistica suele resultrr mortal.

Agatada ea seis meses la primera edición (de 20.000 e)emplares) de

H U MO. DOLO R , PLACER
RIVADENEYRA lta puesto a la ve>^ L seganda de esta odebrada novela

de ALBERTO INSUA.^-CINCO pesetas ejempla>r, en todas las libtearías.
a



Tsatro Fowtalba.-Una exena de •Las Hilanduas^. is
Oliver y el ewcstro Serrano

T A.SENCILCEZ AúeExA.-^omedia' en toro me=
^1 ..J nor, la traducida-pulcra y graciosamente-por

el Señor Martlnez Sierra, bajo el títub Alicia
sirMa la rnbeza; es obra inferior, sin duda, a
otras que dél mismo autor, el inglés l. M. Ba=

rrié, conoce núestro público. No obstante,

pudiera servir de modelo a muchos autores
de acb que, en servicio dei guste burgués,

confanden la delicadeza con el melindre y la

seneillez con el adoceoamieMo. La protagw
nista de la comedia es Catalina Bárcena en

persona; intenuidad, travesura, coquetería,
grititos mimosos, mohines saladísimos. A sa
lado hiciéronse aplaudir asimismo 1a seño-

rRa García Ortega-una niña con atierttos
de gran comedianta-, y los señores Manri.

que y CoUado.

1_oLA MernsRrves.-En las postrimerías de su bri=
Ilante campaña, la señora Membrives ha dado a co^
nocer al público de Madrid dos obras notoriamente
dispares en rango estético. La dama del mar, de Ibsen,

incorporada a nuestro idioma por Cristóbal de Castro,

Tsatro Alkárar.-Anto^i/ Herrero, Carmen Sanr y Juan BorwfE sa
aGorito, el castigadorw, de los Sres. Cadrnas y Gonzólez del Castillo.

en e1 teatro REY ALFONSO
Nicolás María Rivero, 9

Teléfono 18413

EL CABARET MAS ELEGANTE

Afraeciones de famo mundial. Las ms/ores orquestas. To.

dos los dícs TE de 6,30 a 9. SOUPER a las 11,3U

Tsatro del Cerrtro -Lola
Membrives en un momento
de aRomonce^, comedia de
Eduardo Sheldon, odoptam
da por Fernandez Lepina.

que en empresas de este
fuste rnnfirma meritísi=

mamerrre su ejecutoria lw
teraria, muestra a tr^avé^

de la severidad nórdiea
de su tesis un aliento de
poesía simbólica en que

la Naturaleza y las almas
comulgan en un mismo

radical i m p u I s o. Lola
Membrives triunfó plena=
mente en la ditfcil prueba.

EI culto escritor señor

Fernández Lepina, curio=
so explorador del Teatro
extranjero, hubo de oíre=

cernos una adapiaeión de
la comedia titulada Ro^
nance, deI norteamerica=
no Eduardo Sheldon, obra

muy celebrada por diver=
sos públicos. Ausentes los

caracteres, todo el inte=
rés de la obro emana de
las situaciones. Romonce

ALSetrro MARIN ALCALDE

Teatro ĉslava.-Una escena de aAlicia siento lo cabezat, de J M. Ba-
rrie, versron castellana de Martínez Sierra. ( Fotos Benkcz Casaux.)

TEATRO LARA
Todos los días, tarde y noche,

HILOS DE ARAI^IA
8.° viernes a beneficio de la Liga contra el cáncer.

LAS CANAS DE DON JUAN

fué bten acogido. La señora Membrives, que celebraa
ba su beneficio, acertó a dar el relieve necesario a la
tigora ds vna cantante de ópera que liquida Ia ó^sto-
ria de sus devaneos con una sineera eonversación
amorosa. Flores y aplaasos rindieron su agasajo a los

pies de la iasigne actriz.
LA NUEVA GTEUeAL.-El estreno de Las

hilarrderas satisfizo al públioo. 6nperio de la

melodía popular que sabe Ilegar a la sensi=
bifidad de la multitud sin abdicar un paMo

de su elegancia nativa ni emperifollarse oon

etectistas arabescos dc orqoestación. Se re=
pitió casi toda la partitura. Y el públioo p^

día, entne aclamaciones ferwrosas a Serrano,
que se repitiera mt rnadro entero, el segaoa

do: veinte minutos de música. EI libro, de

Federieo Oliver, sirve discretamen±e al desig=
nio de) oompositor. Eseasa ori^ralidaa en b

que atañ¢ al ambiente y a) asunto. Escrita la
obra, sin embargo, con probidad literaria

porn frecaeote en estas lides zarzaeleras. Dcl éxito
participaron mereeidameMe Blanca Asorey, Cannen
Máiquez, Tíno Folgar, Bravo y Moreno, notabks
cartantes.

PAVON
Sin elo^ios

"LA COPLA ANDALUZA"
todos los dias. TARDE Y NOCHE. El iuev¢s, debut del famoso

vs. ANGELILLO

Leed MACACO, el ptriódico ds los niños.



^^INpO

Ma1a Ia ^uóíeron ios campeones áe ^spañ^^ en la se^uncia jornaáa de «^a Copá»

REAL SOCIEDAD, 3; ATHLETIC DE MA=
DRID, 0.-Marín, extremo derecha, tn un remate

de cabeza, qanándole la acción a Amadeo.

Apwada stfuación de Martínez, que ha caído ^al descubierto► Ilundain en nra devolución con la caóeza, durarrte
y ve ovanzar amenazador a eCholin► , qoe ba desbordado a los d dominio del Atólétic en d se^nndo tie®po.

defensa.r. (Fotos AlvaroJ

REAL ]Y1ADRl D, 2; BARCELONA F. C., 1.-f os6Mari Ptña corta un avance en ►íDé/a!a que va a%uera^, grita Prois a Vidal, mier►tras obseruyt d paso ol delantero ctn.
el centro del campo y se dispone a servir a sus delanteros. fro barcelonisla. (Feto^ B.dos^. ►

EUROPA,S; ARENAS,l.-ĉI portuodelArenasevi^ ATHLETIC DE B1LB.A0, 9; R. C. D1. ESPA= EI capitán dd Ath/étic, Carmelo, que reapareció en e!
ta un goa/ que está a punto dt hacrrle su propio dtJensa Í^lOL, 0.-Solá trata de imitar a su maesero Zumora tn partido conera el Español, posando con sa amascofat.

Careaga. (Foto Bedoaa.) un rcehozo de puño, arrtt d delantero athlético Uramurro. (Potos A1varo.1



e^tampo

^as tíestas áe Carnava^ en ^aelríc^ y en firovíncí^s

!

Grupo de lindas señoritas de la arisfocracia madrileña que eonwrrieron al bailt de trajrs
celebrado a► d Hotel Rits, de Madrid.

(Foto Adrovera

La niña Addaido Fernández Cuartero, uno
de los disfraces que mós lan llamado lo

attnción. (Foto Zavat+J

Graciosos;rupos de niños disfrazados de orgaail/rr
ros que llamd poderosamerrte !a afención en los car.

navales madrileños. (Foto Cervea.l

Una de las carrozas que fi;urd en el Carnaval de La Coroño.
(Foto Blanco.)

Otro origino/ disfraz infarrti! de los que fi;uraron en el Car^Baile irr/antil adebrado en el Hotel Ritz, de Barcelona, organizado por la Real Asociación de/ Arbol
naval madrileño. (Foto Benkez.Cwux.lde Noel. ( FoW 8aaosa.l

^^ .
La señorita Caroli Mi^
có, hi/a del presider►te de
la Asociación de la Pren.

Pintoresco aspecto de una de las escaleras del sa, de Ceuta, que eoncu.
Círculo de Bellas Artcs durante c/ baile de ni= rrió al bai/e celebrado

ños de Carnaval eekbrado en ws salones. por áte.
(Foto Adrover.) (Foto GlahyudJ
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Una de las canozas qnc o^donaron d Carnavd de Códiz.

Ntña disfrazada de holan.
dEs, dtl bailt infarrtil orga.
nizado por la Asociación de
!a Prtnsa, de Sanfo^er.

( Fofo Samol. )

UA CR

diata dd
carnaval

La toso univtrsflaria de Santfaip de Composlda, a su poso por las cal/es de Vi^v. -' r^,;^ ^ :;̂  burcdonEs.
(Foto Pacóeco.) (Foto Bedo.+a.)

Lo fue>Q esoo/ar ds Zmegom, que or;anisó una omraíairw vdoda musird y litnorio en d itatro Principd, ewtre una distin;uida coxrrrtwcio.
(Foto M^rfn Chivita)

Grupo de bdlos seíiorilos de la buerw seciedad almeriense, qut tomaron parte cn d ^istfval
(/d ituí►o Ctrvo^es. (Foto Domin;o Fsrnández.l

Un aplEndtdo cock cos be/%s
y disfinauídos señoritos, que

repraenló 4/ borrio de
Triowa^ tw los caruo-

vala de Sevi//a.

Unfin.
dísiua
•osilo^
dd

Car+^
navol

de
So^

tander
i Foto

Samot.)
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EMPLASTOóÊ ^ááw

porque su ausencía oríginará trastornos
en el trabajo, que redundarán luego en

periuicio de nsted. Cuando pade^ca
catarros, dolores de cos^do,
de esPalda, de riñones, reu-
mat'^smo, bronquitis, ciática,

lumba^o, etc., etc.
Apiíquese donde sienta e] dolor un

No debe usted faltar a la oficina

MpRCA REGISTI^2AD^A
^(^GIpU1 El'1 LA ClJ&ERTA

DE CA{?A EMPLASTQ

%^ iV 1V^ 1 Ó ^ p/.\ L_,Á 8 R_Á ^° c,e ►oA ^RA
-- -^- - _ - ^ ^ 60 cÉn^noS

DIYELSOS

REFORlIA de letra, m&ndo
Cots, es la obra ane k óará
tener v,u euelente e^crlura m
poco tiempo. Sei pea^tas. IKda-
h a F.ditocial CtMnra, Rose-
Uáa, ,y6, Baroeíoaa, o Ibrcrías.

'VIVILLAS VELILI.A^, Cm-
«pción Jerónima. ,3.

IQUEREIS casaros? IluErfana
300.00o peaeiaa: s^vda coo.ooo;
bilb,ioa 40o dQriae rrata4 En-
viad sello 3 5 téntimoa lá. C[nb
of Ne^ Yort (t)porto).

NO eomDre ustcd v,ngítn trata-
do de o,to`raiu sin baber vislo
mtea' d de Ielesisa Nbs agra-

dccerf d eoorjo- l^dalo a sn
librero. Preeio, odw Pasrbs.

Por eorreo, 8,75. Coleaiba )!a ^
as<er. Aveo:da Pxna Ar,ae4
z3. Tlarttlons.

UN[CA eau demoatnndb nsa-
mientos. Dotes pesetas :oo.ooo
a 500.00o poseen sefioritas. Ca-
saríaore eúfiallerw [or m al e a
aparuao zqs.

SAY.bTA. ^Cúrase en diez mina-
toc, sin baño, con 'Sulfnreto
Caballero'. Draavier[zs, Cmtros
especificos ^ Isboratorio Cab►-
Ilero. I3areelooa. Apar'a1o 7,0-

A If V(; A D U S, Procnradorra,
cnmPlimeotacióo czl+ortos, cer-
tificados Pena'es, ráDido. Cm-
tro Gestor. MonLera, w,

; MECANOGRAFOS! Pod r f i s
eseribir de bo a,oo palab*as
par mi,ato coa la obra Ye-

canoHr>día^, Yétodo Psácaioo ' dase m L3rerísa Como^sp Ya-
1[iaarl. Caatro pnetaa rústiea: ^ sirrr. Asenid: Pnerta Aosd.
seŝ Desetas tda. Ped^dla a Edi- I:3, gareelona.
tori^l Onitsa+. . Rorllón. r{á
Bar«lon^ o lí^rerís.

SEQORiTAS: usarw venbjo-
samente eseribieado Apartado
aye. Qabalteros ear:Qaa d;atir
gvidas.

]IODISTA, [anóasía ^ satra
PrSncipe, ,{.

ESTOS annnrios. Agencia Star.
Yontera, 8. TelFSooo ,rso.

TRATADO de Yccaaografía
de Gatcllóa- Yedalla de orb
Valencie ( ,927). Enseí3a a es-
«ibir a máiquioa^ d vrJocida-
dq iacreíb4^. Práctico, extm-
so ^ de ezorknte Preaentición-
Seis paebs, enafadernado. PI"

F^CÉIORTOS, eertifioados pa
va1e4 tíltimas vdmtade^, oobrb
créditoe, astintos jodieialea, rL
pidamente despacba 'Ceotro In-
rernaŭood Jvrídieo dr Neeo
das^. Yendizibal, s. Apartado
ts.,6,, ]ladrid.
LENTE oro. Arenal, t{. Gemo
los teatro, impertinentcs Lnia
RVI. Gafas moda.

AYPLíACIONES. Trsbajos ta-
bontorio, fotoaafia einemato-
grí5u. lzinofoto, Consejo Ciw-
to, 1,76. Barcelooa.

;GBATIS! Fditorial Cd^ma k
resslará. jvnto eon m eatálo[o
dt sns e^elentes obtas, un
ejamPly de 'I.a Clawe dd E,ci-

to-. ^aalo a Faitorial c.ltora,
Bwellá0. ,{6. Barcelona.

'EL YEINO de la ei derilh^.
Ia mejor obra de Emilio G-
rrere. { peseba. PedidL m
todas hs 1'brerías.

LEA d Tcwdn PrLdiw de
Etídaeta 7 Distinc hn Socid.

Cuatrv pesetas rústia: seis pe-
eetas tela. Pidaio a Ediorid

Caknra, Roeellón, t{6, Baroe-

lomt, o libttrias.

ORTOGRAFIA, Yétodo PráQi-
eo Cob (décima edieióo), es-
aeña rápidamente a eseribir ooa
perfeda eorreaión. Ci,eo pese-

^4UeREIS anmtr e^namia-
mente 7 por la mibd de precio?
Adquirid por ^o cEetimos ana
entxga del admirabk Iñro de
lÁeina LA PEIiFECTA COCI-
NEItA. Eo ^ta Yadrid-Pa-
rís 7 Editorial Páes, Fcija, 4

PELETER•A, Na« reforms_
Bola, rr, prineipa^.

rAt7YM

PAZ Isra, eonsvha, óospeda-
je. Glarieta de Bilbso, r.

VICENTA Santaelara Eepecit
lisat. Hoepcd^je embaraadaa
San Joaqaín, a.

tas tda, - l.So attooé. Pidala I JOSEFINA I.ópez. Ilospcdaje
a Editorial Cdtnra, , Ro^ellóo enbsraade, omadta reservadi.
t{6, Baraeloos^ o librcríaa I Pez, ,g.
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FJ brillantt cwifor Aatonio Po.
rras, uryia últiow novda tLourda

H^CHOS y ROSTKO Ŝ

y d adaanero^ está aófenierdo GER011(A.--Grapo de ddesodos de la patronal de Pduqaeros=óarberos de /a provincia, que asistieron a
^ran érito. la Asamblea reúerrtemente cdebrada, para consertuir la Federación. (Foto Lmc.)

TOS - TUBERCULOSIS - TOS FERINA
JARABES DEL DR. YILLE6AS
Recotdadlos como infalibles

^ FJ catedrático de Francés, dd lnstitato de Sevilla, D. Ra=
/ad Reyrs, autor dt un nuevo dior^onario Francá^Españd,

qae está sitndo muy dogiado.

EI ilustre escrilor /. Muñoz San Roaiárn, aufor de tSevi.
lla, la bien amadaw, libro que ha merecido escdente acogi=

da dd público y dt la crítica.

MINUÉ
PUENCARRAL, 4e,
VESTIDOS,

ABRIGOS,
SOMBREROS.

La casa mcjor sartida de Espaŭa

Encarnita Marzal unadeaaestras
más bdlas esfrellas de variefés,
que Iw triux/ado ruidosammte tu

América.

EI nofable periodista barcelonés Ramón Portusach, cuya
comedia eHumos de grandezar ha obtenido d primer prrp

mio en na concurso de obras radioteafrales.

EI capitán dt arfillería D. Agustín Plana, a quitn u le ha
coacedido d premio Hcspanoamaicano / 928 de !a Acade.

mia de Ciencias.

DE VENTA EN ^MPARA PHIUPS S.A.F, ^^R1°.^rr'ad0,30 , BARCELONA: C,á^c d,222
TODAS RAItTES Y ^

SAN SEBASTIAN.-l.a dlstingaida señorita Magda=
lena Crecpo y D. Franciseo Zárafe A;ui/da, dcspufs de !a
aereaanfa dt w enlate, efednado en /a /glesia Parroquial

dd Buen Parier, de San Sebastián. (Poto Mar^a.1

MADERAS ^^`"^;^
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Z..^l D..^17VZ.^l DE I..RS DT.7^BZES..71S L a afracción culminanfe de Nueva Yorá u d 3rupo de las bailarinas de Alber/ira Rasche, con sus bailes

descriptivos. Vfanlas ustedes aqui, en ura de ellos, d que titalan .tu danza de /as d;ablesas ► , que es uno
de los aás aplaudidos. lVerdad, lecfor, que, despofs de contemp/arlas, uno piensa que si d!n/ierno esluviest lleno de ►mor►str^os► así, bien merecerío lo pena de visiferle..., aunqoe

_ sólo fuese por curiosidad? (Foco orttz.)

Centro de anuncios y suscripciones a estampa: Librería y Editorial Madrid.-^^lontera, 40
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